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PARA FX TRIUNFO

DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;

BAJO EL AMPARO

DE LA m m i m  virgen m \ k
lETAMA i m m u

CON

O F n E ? l iD 4 S  A  S U  S 4 W T I D 4 D .

San?rt T fin ila t  unu» Deus. miserere nobis. CA­
DIZ.-Casim iro de Arifto, teniente de cavío, 400 
reales.— Dolores Ory de Arino, 100 rs.

AZCOITIA. José Ramón de Larraftuga, Presbí­
tero, 40 rs.—J j í é  Ramón Arocena, 10 r«.—Tomás 
Epelde, 4  rs .— Nicolás Sudupe, 2  rs.—José María 
Ürbegozo, S rs.

Santa María, ora pro noiis. MADRID.—Madre 
m i i  del Cármeo, defended á nuestro Santo Padre. 
Josefa Perez de Vargss y  Pliego, 10 rs.

Santa Dei gen itrix , ora pro nobis. MADRID.— 
Gorazon purísimo da María, pedid á tu  bendito h i ­
jo  por nuestro Santo Padre.“ -Francisco Sánchez. 
10 rs.

Mater p tirissim a, ora pro nobis. Corazon de
mi amado Jesús, velad por nuestro Santo Padre.__
Fernando Larzabal, 10 rs.

MARCHENA. Virgen vSaDtisima, poned fin á la 
tribulación de Nuestro Santísimo P ad rey  confuDdid 
í  sus enemigos.—  José Diez de la Cortina, 200 
reales.

Mater immaculala, ora pro nobis. VILLA DE 
CEE.— Socorced y amparad i  nuestro Santísimo 
Padre el Papa*Rey Pió IX psra que triunfe de to ­
dos sus eoeraigos, que igualmente lo son naestros. 
—Eugenio Cálvelo y Lista, susctitor de E l  P e n s a - 
uiE.N'TO G^fa^ol, i  rs.

Muler et decor C arm di.ora  pro nobii. VaLLA- 
DOLID — Eusiaquia Neira, 20 rs.— Ramosa M acasa-' 
ga, 20 rs.—Josefa Alvarez, 2  rs.

Virgo potens, ora pro nobis. BURGOS.—Pone 
ülos aiipiiiam ante faciem veoti,... . n t  sciant quo- 
Díam bomines suQt tu  autem verus Deus.— D. R., 
200 rs.

Virjft clemnns, ora pro nobis. ESTELLA.— Cle- 
meDtísima Rainal o i i  las súplicas de toda k  cris­
tiandad, y  sobretodo, las que os dirige <>a eütos 
momentos el resignado corazon de Pío IX.— José 
María Artas tia , prior de Nuestra Señora delPuy, 100 
reales.

A u x ilivm  ckrisíim orum . ora pro nohis. ESTE • 
LL .i.—;0h Mari.i! Confundid á los eneoiigos de ia 
Ig lesia , y dadnos un motivo m4s v " »  llamaros 
auxilio de los cristianos.— Francisco Pumé-i, 20 rs,

Hflfugiim peccatorum , ora pro mibis. PALMA 
DE MALLURUA.— Humilde ofrenda de una familia 
católica, apostólica, romana, 1*2 rs.

Consolairix n fflidorum , ora pro nobii. PALMA 
DE MALLORCA.—ü d  católico, 901) rs.— Humilde 
ofrenda úe un pecador amante del Poiitiflce Rey, 
it rs.

A u x iltu m  christianorum , ora pro nobis. MA­
DRID — Joaquín Cevallos Escalera, 1,000 rs.

Regina mariyrum, ora pro nobis. ASTüRfiA.— 
Reina de los mártires, proteged á Pío IX y dadle 
pronto triunfo sobre todos «ns enemigos para bien 
del orbe cató lico .-R afael Moreno, 100 rs.

Regina sine labe originali concepta, ora pro no • 
bis. PALMA DE MALLORCA.—Concede la victo* 
ria á los buenos soldados del Padre Santo.— Dos 
franciscanos, 200 rs.

NAVA DEL REY. F ray  Paulino Portillo, Cape­
llán de las Oapuchioas, y  D. Salustiano Herrador, 
Cura ecónomo, seis cupones del Empréstito Pooti- 
llcio números 20,6ó4, 49,887 y 49 ,888, que im- 
portaQ 223 rs.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

MINI5TERU) DE GRACIA Y JUSTICIA.

Por Real decreto de 1.° de Noviembre se presta 
el Real asenso para que se ponga eu ejecución el 
nuevo arreglo y demarcación parroquial formado 
para ia  diócesis de Búrgos por auto definitivo del

Vicario capitular, sede vacante, de 7 de Octubre 
del presente año.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

KEAL DECKETO.

Envista d é la s  razones que me ha expuesto el 
ministro de U ltramar, vengo ea decretar lo s i­
guiente;

Artículo Se autoriza al ministro de Ultra­
m ar psra contratar, mediante pública subasta, la 
conÜDuacioo del servicio de vapores-correos en ­
tre  h  Híibana y Veraccuz con escala en Sisal, y  
entre la Habana y Puerto-Rico con escala en Nue- 
vitas. Gibara, Baracoa, Santiago de Cuba y M'iya- 
güez, coD arreglo al pliego úe condiciones aproba­
do ea esta fecha.

Art. 3.° La subasta se re iif ícará  en el miaiste- 
rio de Ultramar el día 1.° de Marzo de <868, á las 
dos de la tarde, ante el mioistro del ramo, con 
asistencia del subsecretario, de un director del m i­
nisterio de Marina designado por el ministro del 
mismo departamento, deh 'efade la sección de go­
bierno, administración y Fromento deí ministerio do 
Ultramar y de su ordenador general de pagos.

Art. 5.° La subveociou que habr.í de abonarse 
á  la empresa se determinará s q  Consejo de minis­
tros el día mismo d é la  subasta, y  se publicará por 
quien la presida ea el acto de vetiflcarla.

Art. 4.° Versará únicameote la licitación sobre 
el tanto por que se h aya  de subvencionar el serv i­
cio, Qjiadose el importe por cada viaje redondo, ó 
sea de ida y  vuelta, así desde la Habana i  Veracruz 
como de-de igual pnoto á Piisrto-Rico.

Art. 5 . '  Las sociedades ó particulares que d e ­
seen iuturesarse en e^te servicio dirigirán prrcisa- 
mente sus proposicioaes al ministerio de Ultra­
mar, arregladas al modelo aprobado, en pliegos 
cerrados y ia tes  de las doce de la noche del 29 de 
Febrero.

Art. C.° Por la  subsecretaría del ministerio se 
dispondrá que se anote y  estampe ea el sobrede  
cada pliego el día y  hora en que lo reciba, y  el 
núiuero correlativo que le corresponda, iascnbien- 
do ámbas circuastancias e a  un registro abierto al 
efecto.

De haberse así cumplido se entregará e l opor- 
toDo resguardo á  la persona que presente el 
{kliego.

Dadas las doce de la noche del referido dia 29 de 
Febrero, n j  podrá recibirse pliego alguno ni ta m ­
poco en el acto de la licitación.

Por el escribano que haya de ac tual en estas di- 
líg 'QCias se d a r á  testimonio de los pliegos que se 
babieren presentado hasta la hora exclusive que 
<ktermiua el articulo anterior, para lo cual se cons­
tituirá en el ministerio de Ultramar con l i  anlíci- 
Á cion  debida. Llenadas estas f‘>rmalidades, los 
d iegos se depositarán en una ca j j  cuya ll.iv« se
• lw e * a T *  m ÍBÍ'110 <1p  C l t r u r r o r ,  rt«*pu*e f* h » -
bíria  cerrado y seUado á presencij del misujn es­
cribano y subsecretario y demas j ;fes del ministe- 
rio . QOnde se custodiará hasta la hora de la su ­
basta.

Art, 7.° P i r a  ser considerado legítimamente 
postor deberá preceder á  la eutrega de los pti^-gos 
ctrrados, y  justificarse con ellos, la constitución 
ea la Caja general-de Dt^podtosde t 2 ,0 0 0  escu<1os 
en metálico ó su equivalente en efectos públicos 
iegalmente autorizados, considerados al precio de 
la cotizacíOQ del dia anterior ó a l tipo que para 
hacerlos admisibles tengan determinado las dispo­
siciones vigentes.

Art. 8.° Los interesados scompnOar&n á sus 
propeiiciones el documento que acredite la con* 
sigaacLon del deposito en la Caja general meo- 
cioD sda.

Se tendrán por no presentadas las proposicioues 
que carezcan d é la  expresada justiflcacion,

Art, Ü.“ Sí un licitadot quisiera re tirar su plie­
go despues da entregado, incurrirá en la pérdida 
del depósito consignado para presentarse i  la su­
basta.

Art. 10. El acto de la subasta empezará por 
la lectura de este decreto y del pliego de condi. 
cioaes á  que deben estar arregUdas las proposicio­
nes, procediéndoseen seguida po r  el prestJenCe i  la 
apertura del pliego cerrado en que conste el tipo 
de la subvención señalada por el Gobierno para 
cada viaje redondo, ó sea de ida y  vuelta, de la 
Habana i  Veracruz y de la misma capital á Puerto- 
Hico.
' De este tipo se dara lectura á los concurrentes 
pcrr el escribano que asistirá al acto, y  seguidamen­
te y  rotos los se llosde  la cajd y abierta, confor­
me se vayan abriendo por el orden de su presenta­

ción, se dará también lectura por el mismo escri­
bano de los pliegos cenados que hubieren entre ­
gado eo la subsecretaría los licítadores.

Art. 11. Abiertos los pliegos y e ism inadas las 
proposiciones que cPotiQgan, se declarará en el 
acto p o re l  presidentecuSles la qne m is  ventajas 
ofrezca, á reserva de la aprobación del Consejo de 
mÍDÍstros,

Si resultaseo dos ó más proposiciones iguales, se 
abrirá entre los que las suscriban solamente, una 
puja oral por espacio de un cuarto de hora; adju- 
dicándoseen seguida provisionalmente el servicio 
al mejor postor. En esta puja oral no se admitirá
r e b a ja  a lg u n a  q u e  no  l le g u e  á  la  c a n t id a d  d a  200
escudos por lo ménos para cada viaja redondo.

Art. 13, Si únicamente se presentase preposi­
ción para la línea de la Habana á Puerto Rico, po­
drá  esta ser admitida: p  ro no las que solamente 
se presentasen para !a linea al seao mejicano,

Art. 13, Concluida la subasta serán devueltos á 
los interesados los resguardos de los depósitos 
constituidos con arreglo ai art. 7.% siempre que 
sus proposiciones no hubiesen sido admitidas. E¡ 
resguardo que corresponda al adjudicatario provi­
sional se reservará para que eo al término de tres 
dias, contados desde ia adjudicación deSnitiva.si 
recayere ,  aumente la suma que queda expresada 
de 12,000 escudos hasta la que se determina en el 
pliego de condiciones para responder del cum pli­
miento del contrato.

El adjudicatario pt^rderá la  cantidad por que 
hiciera el deposito si no la amplía dentro del pla ­
zo referido, y  toda la  Danza si no otorgare la 
correspondiente escritura en el término de ocho 
dias, ó si no empezare á hacer el servicio dentro 
del plazo flj«do.

Art. i4 ,  Et ministro de Ultramar cnidará de la 
ejecución del presente decreto.

Dndn en Palacio á veintíQueve de Octubre de mil 
ochocieutos sesenta y siete.— Está rubricado de la 
Rflal mano.—El ministro de Ultramar, Cárlos Mar- 
fjr i .

A este decreto acompafta el pliego de condicio­
nes para con tra ta ren  pública licitación el servicio 
de dos líneas de V A pores-correos, que partiendo de 
la  Habana se dirijan una á  Veracruz y  la otra f  
Puerto-Rico.

PARTE EXTRANJERA.

Nuevos despachos te l^grañcos h an  confirm a­
do la im p ó rtam e  noticia que a j e r  á u lt im a hora 
nos  anunció  nuestro  corresponsal, rela tiva á la 
d erro ta  de los garibaldinos.

S eg iine l iVoiiiío»'de ayer  las tropas pontifi- 
c iaasolas , derro ta ron , al pa rece r ,  cerca de Ti
vi>li. á  ÍOA v«liiiit*n««-^« Czríbaldí, h..bloD<i>>
tfltiid) 1‘í^tos tren  mil bajas en tre  muertu=, he ri ­
dos y |>nsionpro?.

Gíiril>aldí y sus dos hijostuvit-ron que escapar 
á  ufw de caballo, y en fe rn i  fueron arrestados 
p o r  las au toridades piamontesas y  conducidos á 
F lorencia.

E l com andante  general de aquella provincia 
recogió á '1,000 garibaldinos que hu ian  de los 
zuavos, y lueron igualniHnte desarmados.

D ’í consiguiente, puede darse po r  te rm inada 
la  lucha en tre  las tropas pontiíícias y  lo s g a r i -  
baldinos: re s ta  ahora el arreglo diplomático en­
tre  P d r isy  F lorencia , arreg lo  que  sospechamos 
n o  ha de com placernos tanto  como la solucion 
dada po r  los zuavos el 4  del ac tua l,  dia glorioso 
c ie r tam en tep a ra  el pequeflo ejérc ito  del Sum o 
Pontífice.

Ha aqui ahora el despacho telegráfico q ue  ba 
com unicado las anteriores noticias.'

• París, 5.—El .Wofltíor de hoy dice en el Bo­
letín:

«Despachos de Florenria de esta mañana anun­
cian que las tropas pont Acias alcanzaron ayer cer­
ca de Ti^^oli á las fuerzas mandadas por Garibaldi, 
atacándolas inmediatamente, y  después de un en ­
carnizado combate, los gsribaldinos huyeron en 
desorden, df’jando eo el campo de batalla tfes mil 
d “ los suyos, heridos 6 prisioneros. Garibaldi logró 
escaparse refugiándose en Temí, Li< autoridades 
ita ianrts  lo habían hecho conducir á Florencia con 
sus dos hijos. Además, el general Ricotti, jefe de 
las fuerzas italianas, había detenido en la frontera 
y  desarmado cuatro mil garíbaldÍDos que trataban 
de refugiarse en territorio italiano.-

Garibaldi tenia  consigo seis mil hom bres, y 
la división que lo ha batido se  com ponía solo de 
t r s s  mil.

E ste  fin h a n  tenido las glorias del héroe de 
am bos m u n d o s ,  porque suponemos que  despues 
de tar. desastrosa derro ta , solo le resta  esco n ­
derse  avergonzado donde nadie pueda  verle  ni 
o irle.

Con fecha del 5 escriben da París lo que sigue:
• Elsuceso del dia es la  circular del señor de 

Moustier. Por mas que Girardin diga que las dos 
circulares de Menabrea y  Moustier son como dos 
perros que se gruñen peio no se muerden, es indu. 
dable que las distancias se estrechan y que des­
aparecen las últimas esperanzas pontificias. Si des ­
aprobada la conducta de Italia e'i el documeato di- 
plomático en cuestiou, Italia no pasa por la hum i­
llación de evacuar los puutos qae  ha ocupido en el 
territorio pontificio, llegará ua momento en que 
limpio este de gatibaldíüos, habrá que dospojarlo 
de italianos.

La guerra, pues, adquiere probabilidades cada 
dia mayores, pues uu arreglo ni serla ya decoroso 
pare Francia, ni posible p jra  Ualia, sía que esta 
quedase humillada ante Europa.

Y sin embargo, es tal la enormi jad áel espectácu­
lo de los soldados de Víctor Manuel batiéndose con­
tra  el ejército francés A quien tanto ha debido aquel, 
que no pnede nadie conformarse con esta idea.

Entre taato  Francia se dispone para toda even­
tualidad y además de los treinta mil franceses em* 
b ircados ya, se preparan nuevos cuerpos de ejérci­
to que puedan defender todas las fronteras en caso 
necesario.

La exposición se cierra esta noche sin mas fo r ­
malidad ni ceremoQÍa se cierran las tiendas 
del marais ó de cualquier otro barrio. Napoleoo 
asintió á la apertura y no asiste a la clausura.

Los premios de los grupos 7.“, 8.* y 9.* que d e ­
bían haberse dado hoy, tampoco sedan . Ni una ni 
otra ceremonia se han verificado, porque Napoleon 
tendría que hablar y  no lo cree conveniente.

T am bién  es de P arís  la siguiente ca r ta  y tan 
graves nos parecen las indicaciones que en ella 
se hacen , que nos parece p ruden te  su spen der  
por ahora el ju icio  sobre ellas:

<El Emperador de Austria no se ha ido esperan­
do el cariz que presenta el celaje italiano.

Un personaje importantísimo me acaba de ase­
gurar que mas que la actitud d“l Gabinete prusía- 
uo, la que mas precupa á los dos Emperadores que 
aqui se haliau, es la conducta que en la cuestión 
presente seguir* el Eoipetador de Rusia.

Se cree en una marejada oscura y subterránea 
que puede alborotarla superficie.

i i ^ j  qui«a ve  a;i luutsuanza U93 g u e m  de Be- 
Hgioa.'

Algunos teléiíramas dicen qne tropas francesas 
salieron de Roma el di i 4 en uaiou de los zuavos 
al encuentro de Garibudi, pero sea de ello lo que 
quiera, todos los de^pichos estáu conformes ea 
asegurar que los zuavos doícameote haiieron por 
complnto i  los garibaldÍQos, que no pararon hasta 
versefuera de los Estados d é la  Iglesia.

Eq el asalto de Monte-Rotoado perdieron los ga- 
ribaldinospor coufesion propia 35 muertos y 180 
heridos. Para entrar en la pobldcíoa tuvieroa que 
ÍDcendíar ia puerta principal por medio de dos c a r ­
retas llenas de Ic&a y paja.

El punto donde se üupooe que h i  sido derrotado 
Garibaldi ha sido Tivolí, ciudad de 3,000 habitan- 
te sen  las cercanías de Roma. Eo algunos telégra- 
mas se hace subir á 800 el número de sus partida­
rios que han qaedado fuera de combate, y  el re s ­
to de las fuerzas parece también qae repasaron la 
frontera.

El Monilor anuncia que en la  tarde del 28 de 
Octubre hubo una manifestación en Nápoles. Uaas 
dos mil personas reclutadas y dirigidas por agita­
dores recorrieron la calle de Toledo, dando gritos 
revolncionarios. Algunos individuos que parecían 
ser los organizadores de la demostración, dirigían 
amenazas ó promesas de dinero á los transeúntes 
y  á Ins curiosos para decidirlos á unirse á la co­
lumna que capitaneaban y que se dispersó por sí 
sola. Ea ia  misma tarde se inteataron demostra­

ciones análogas en Turin, Génova y  Liorna, p fro  
so  dieron lugar i  desórden alguno.

El Arzobispo de París ha pasado al Clero de su 
diócesis una circular, con el objeto de que sn rue- 
gue á Dios por las necesidades del Sumo Ponti- 
lice, y  se recauden limosnas para et Padre Santo.

Asegura la Presse que Francia ha enviado á 
Florencia un ultimátum, exigiendo que la s t/opas  
italianas evacúen el territorio romano antes del 
jueves,

Al entrar en Roma las primeras tropas francesas, 
el general de Faill) hizo repartir en la estación del 
ferro carril y sitios públicos la siguiente proclama:

«Romanos: El Emperador Ndpoleon envía de 
nuevo á Roma un cuerpo expedicionario, eücarga- 
do de prolejer al Padre Santo y al Trono pontificio 
contra los a taquesá  mano a rm a d a 'd e  las partidas 
garibdldiaaa.

Vosotros no.i conocéis hace tiempo: como siem ­
pre, venimos á cumplir una misión puramente 
moral y completamente desinteresada.

Oj ayudarémos á restablecer la confianza y la 
seguridad, y nuestros soldados continuarán respe­
tando vuestras personas, vuestras costumbres y 
vuestras leyes. Nuestro pasado os sale garante de 
elio.

Civita-Vecchia, 29 de Octubre de 1067,— El ge­
neral en jefe dal cuerpo expedicionario francés, De 
Faiili/.’

EL PEKSAfflmO ESPAÑOL.
MADRID 6  DS NOVICHSRB ES 1867.

E S T U O I O S  H I S T Ó R I C O S .

ARNALDO DE BRESCIA.

Hay hom bres qué  tienen el t r is te  privilegio 

de saber conm over el m undo con  el eco de su 

palabra, fascinar á las m uchedum bres  con su 

elocuencia y  la fuerza de sus d iscursos, y  a r r a s ­

tra r la s  en  pos de s i adm iradas de su energía y 

actividad. Quien haga buen  uso de esas dotes 

que le  dio el C riador, es un astro  de p r im era  

m agnitud  en  el cieto de la I|>Iesia, á q u ien  se 

llama Francisco de Asís, Vicente F e r r e r ,  F r a n ­

cisco J a v ie r ,  ó Vicente de Pau l: a l m eno s  es 
cuiitadu « n tre  los grandes b ienhechores  del g é ­

n e ro  hum ano , como Cristóbal Colon ó F ran -  

k lin .  P ero  si en  vez d e  em plear sus facultades 
para el bien, según los misericordiosos y sabios 

designios de la Providencia , se  d e j i  llevar de la 

soberbia y de la ambición, entonces es un  tirano  

despótico y sin  ley, ó uno de esos agitadores que 

atraviesan la tie r ra  como erran tes  cometas^ d e ­

jan d o  en pos de si u na  larga cola d e  t r a s to rn o s  y 

calamidades. Dios perm ite  que de vez en cuando 

nazcan algunos de esos hom bres, á la m anera  

que  p erm ite  las g u e rra s  y  las epidem ias, para 

cíistigo de uno s , m ayor purificación de o tro s  y 

para salvación de cuantos sepan  ap rovechar la 

lección. Atila conocía b ien  su  oficio cuando  se 

llam aba el azote de Dios.

A principios del siglo X II estaba  d e  profesor 

ó lector en Brescia u n  hom bre  de na tu ra l  i n ­

quie to , d iscurso sutil, palabra e locuente , t ra to  

simpático y ex te r io r  modesto, pero  in te r io r ­

m ente  muy pagado de sí m ismo, y dominado 
po r  una ambición insaciable de gloria y de m an ­

do que ocultaba h ipócritam ente  debajo de aque­

llas buenas cualidades que  le servían de medio 

p a ra  ocu ltar  sus designios. L lam ábase Arnaldo, 

y  es conocido en la historia  con el no m b re  de 
Arnaldo de Brescia.

Habiendo llegadoá su s  o id o s la fa m a  del maes-
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bordadnras de oro po r  u n  lado abiertas, y  por 
la  ab e r tu ra  p arec ían  los granos rojos, que  e ran  
hechos de finos rubíes; del pezón de la g rana ­
da sallan dos ramos bordados do seda v e rd e  con 
su s  hojas y  una  le tra  al pié, q u e  decía: con ¡a 
corono nací. E n  esta cuiidrilla iba el Rey Chico 
con m ucha  com pañía de caballeroá.

E ran  m u y  de v e r  las galas y  r iquezas, pena­
chos, adargas, lanzas, caballos, yeguas y  pen- 
doncíllos de colores en  las lanzas. Pues si la  ca­
ballería  salió tan  b iza rra  y  vistosa, no  meno.'? 
gallarda y  briosa salió la  infantería, y  m uy 
b ien  arm ada, todos con arcos y  ballestas. Con 
esta pujanza salió e l Rey Chico de G ranada , y  
lomó la vía  de Jaeii, m irándole todas las damas 

,de  G ranada, y  mus la  Reina su  m adre, y  su 
m u je r  ia Reina con todas las dam as que  esta­
ban  en  su  com pañía, de.sde ¡as to rres  del Al- 
ham bra. Por esta jornada que  hizo ei Rey Chi­
co á Jaeii se compuso aq u e l antiguo rom ance, 
que  dice como se sigue:

«Rednán, b ien te  acuerdas 
Que me dis te  la palabra,
Que me darías á Jaén 
En u n a  noche ganada.

Keduáii, si tú  lo cum ples,
Daróte paga doblada,
Y si tú  no ¡o cum plieres,
D esterrarte  he de Granada;
R eduáu le respondiera
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Sin dem udarse  la cara:
"Si lo dije, no me acuerdo, 

Mas cum pliré  mi palabra.» 
R eduán  pide mii hombros,
El Rey cinco mil lo daba.

Por esa p u e r ta  de E lvira 
Sale m u y  g ran  cabalgada: 
Cuánto del hidalgo moro, 
C uánto de la yegua  baya.

C uánta de la  lanza e n  puño, 
C uánta de (a adarga blanca. 
C uánta de marlota verde, 
C uánta a ljuba de escarlata.

C uánta p lum a y  gentileza, 
C uánto  cap e l la rd c  grana, 
Cuánto bayo borceguí, 
Cuánto raso q u e  se e.smalta, 

Cuánto de espuela  de oro. 
C uánta  estr ibera  de platal 
Toda e s  gente valerosa,
Y esper ta  p a ra  batalla.

E n  medio d e  todos ellos 
Va e! Rey Chico de Granada, 
Mirando ins dam as moras 
De las tbrr.'.í del Allirimbra, 

La lleiii.i iimra su m adre 
De.sta m anera  le habla:
«Alá te  guarde , m i hijo, 
.Malioma vaya  en tu  guarda, 

y  te  vue lva  de Jaeii
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ran . El Rey y su ejército se vo lv ieron  á  G ra­
nada , donde fue ron  recebidos con grande  ale­
g ría y  gozo, y  se hizo en  toda la c iudad m ucha 
fiesta p o r  el b u en  suceso. Los de Jaén queda­
ro n  con grande triunfo  por h ab e r  resistido á 
ta n ta  morisma, y  m uerto  á m uchos dellos. El 
Rey Chico v en ia  fatigado del cam ino, y  para 
aliviarse ordenó  de irse á  u n a  casa de placer, 
llamada los Alijares, y  con él fueron  los Zegríes 
y  Gómeles: n in g ú n  caballero  A bencerraje n i 
Gazul fueron con él, po rque  Muza los habia lle­
vado á un rebato  causado de los cristianos que 
hab ían  en trado  en la  Vega.

E stando u n  dia el Rey en  los Alijares hol- 
sándose, y  habiendo acabado de com er, co ­
menzó á  hab lar de la  jo rnada  de Jaén y de los 
Abencerrajes; y  cómo po r  ellos y  po r  los Ala­
béeos hab ían  ganado grandes despojos. Un ca­
ballero Zegrí, q u e  e ra  el q u e  ten ia  e l cargo de 
a rm a r  tra ic ión  á  la  Reina y  á los Abencerrajes, 
dijo al Rey;

—Si buenos, son, señor, los caballeros A ben- 
cerrajes, mejores son los caballeros de Jaén, 
pues nos q u ita ro n  g ran  parte  de la  presa, y  
nos hic ieron re t i r a r  p o r  fuerza de armas.

Y era  m nclia v frdad , que  oí esfuerzo y  v a ­
lo r  d é la  gente do J.ien fué m u y  grande, y aquel 
dia qu ed o  con nom bre  perpetuo , y fama para 
siem pre: y  en  m em oria desta escaramuza, se 
hizo el sigu ien te  romance;
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ros; y  para  esto ya sabéis, m is buenos amigos, 
q u e  los dias pasados tra je  á  la  m em oria  á Re­
duán, itiia palabra quo  m e díó de g an a rm e  á 
Jaén en u n a  noche , y  ahora !o confirmó de 
nuevo . Pidióme mil soldados, pero  yo qu ie ro  
que  sean cinco mil, y  q u e  me la  cu m p la ;  y  
p a ra  esto doy á  mi herm ano Muza cargo de 
ju n ta r  la gente del núm ero  q u e  he dicho, que  
son dos mil hom bres de á caballo y  tre s  mil 
peones, y  q u e  sean  todos espertes  en  armas, 
y  que  R eduán vaya p o r  general, y  demos v is ­
ta  á Ja e n ,  do q u ien  tan  grandes daños hemos 
recebído y cada dia recebímos; y  si ganásemos 
la  c iudad  de Jaén, no están  seguras übeda , Bae- 
za n i  su  redondez; y  p a ra  esto qu ie ro  q u e  me 
digáis vues tro  p arecer .

Con esto cesó el Rey, aguardando  respuesta  
de su.s varones. Reduán se levantó , y  dijo q u e  , 
él cum pliría  su  palabra. Muza dijo q u e  daría  
en  tre s  días pues ta  su gente en  la  Vega. Todos 
los caballeros que allí es taban  dijeron que  has­
ta la m u e r te  le  se rv irían  con sus personas y 
hacienda. E i Rey agradeció á  todos m ucho  su 
ofrecimiento.

Los herm anos de Ilaja, con licencia de su 
Rey, se fueron  á  Honda, donde fueron m uy 
b ien  recebidos de sus padres, con ten tos con 
el casam íen tj de su hija con K eduán, y  por 
o tra parte  con m ucho pesar y  tristeza po r  la 
m ue rte  de sus dos hijos.
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t r o  A belardo , corrió  á alistarse  en  el núm ero 

d e  sus d isc ípu lo s , ávido de la  gloria que  p e n sa ­
b a  adq u ir ir  por es te  solo t i tu lo ,  ó acaso envi' 

dioso de las alabanzas (k l  maestro.
E s t e ,  á  qu ien  San B eroardo llam a «A rrio  

cuando habla de la T r in id a d ,  Pelagio cuando 

hab ia  de la Gracia, y Nestorio cuando  discurre  

acerca  de la persona  de Cristo,» conoció desde 

luego la  a ju d a  que  le venia con el uuevo discí­

pu lo , y le  t ra tó  con especial am istad . Abelardo 
n o  solam ente corobatia  el dogma teológico, sino 

que atacaba  la  diwipIiDa , y  socavando los fun* 

dam en tos  d é l a  buena filosofía, ponia en peligro 

con su doctrina  los c im ien tos de la vida social.

Arnaldo ap rend ió  del seductor de E loísa los 

principios disolventes que encerraba su d o c tr i ­

na , y la m anera  de propagarlos d is im uladam ente  

en tre  los jóvenes y gen tes  ménos ins tru idas, 

sintiendo al mism o tiem po coo los e jem plos del 

m aestro  acrecen tarse  su  o rg u l lo ;  am bición ; pero  

de  carác te r  más fogoso y ta len to  m énos p ro fu n ­

do que Abelardo, no supo con tenerse  com o este, 

n i  tuvo jam ás aquella facilidad propia de los 

sectarios, de doblegarse á c ircunstancias  para 

llevar á  cabo por cam ino más seguro sus i n ­

ten tos.
De vuelta á  Ita lia  comenzó á se m b ra r  las n u e ­

vas doc tr inas ,  p resentándose como re form ador 

de las costum bres y res tau rado r de la  libertad. 

A lgunas personas sencillas Ip c reye ron : tos am ­

biciosos señores, conociendo el partido  que  po« 

d ian  saca r  de lá palabra  del innovador, le ha la ­

garon  y ap lau d ie ro n ,  anim ándole á seguir  ade ­

lan te  en su  em p resa . E stim ulado  con el buen  

éxito de sus p r im eras  te n ta t iv a s ,  A rnaldo  se 

juzgó poderoso para hacerse  jefe de secta  y  has­

t a  p a ra  cam biar  el rég im en de I t a l i a , d e s t ru ­

yendo el poder tem pora l de la  S an ta  Sede y es­

tableciendo en sn  lugar la república  , form a de 

gobierno la más acariciada siem pre po r  todos los 

públicos traslo rnadores , como la m ás apropiada 

á  su s  m ed ros , y  la ún ica  que ab re  senda á  cua l­
qu ie ra  para  llegar a l poder suprem o.

Como los medios empleados po r  estos h o m ­

b re s  envuelven s iem pre  u n a  perversión  de los 

p recep tos de la  m oral, el C lero, que  es en la 
Iglesia e l encargado d e  velar po r  sn  conserva* 

cion, bailase na tu ra lm en te  en el d eb e r  d e  l e ­

van ta r  la  voz con tra  los agitadores, condenando 

la  violencia y las perfidias de que  se v a l e n ,  y 

po r  consiguiente es muy pron to  el b lanco de to ­

das las calum nias y el objeto á  donde se d irigen 

los tiros de la persecución. T ítu los de acusación, 

n u n ca  le  faltan  á la ca lum nia; motivos para  co ­

ho n es ta r  las mayores violencias, los halla  s iem ­

p re  el lobo cuando ha resuelto  dev o ra r  la ino­

cen te  oveja, y  p re tex tos  con que  en cu b rir  las 

propias pasiones, le  sobran  á  todo ambicioso sin  

conciencia y sin  pudor.
Los historiadores d(t Ároaldo de B rescia c u e n ­

tan  q ue  el Clero de aquella época estaba sobre ­

m a n e ra  desmoralizado. No direm os q u e  todos los 
eclesiásticos fuesen santos; pero nadie ha estado 

en  m ejor condicion para  juzg ar  á  aquel Clero y 

á  los mismos his toriadores, q a e  nosotros que 

oimos llam ar con los a |  odos m ás io su ltau tes  y 

desvergonzados al Santo Poutifice , que  po r  un 

iavor especial de Dios gobierna la  Iglesia en  es­

tos dias y á  los Sacerdotes y P re lados  actuales 

m ás fieles á  su  misión y sus deberes. Si el Clero 

en los diversos grados de la  gerarqu ia  sacerdo ­

ta l hubiese sido, com o bao convenido en p in ta r ­

lo ,  copiándose unos á  o tros ciertos escritores, 

¿no hubiera  adoptado la  d oc tr ina  y seguido la 
parcialidad de Arnaldo? ¿No e ra  es te  el medio 

m ás propio para  a lcanzar vida l ib re ,  honores  

m undanos, mando y riquezas? Los sucesos ac 

tua les  de rram an  bastan te  luz sobre  algunos p a ­

sajes oscuros d é la  historia eclesiástica para  p o ­

d e r  co m prenderlos  y no escandalizarse ya de la 

narrac ión  de algunos his toriadores . C uandodes- 

pues de a lgún  tiem po se escriba la h is to ria  del 

n u es t ro ,  podrá  cua lqu ie r h is to r iad o rzue lo , apo ­

yándose en  docum entos públicos y basta ofi­

ciales, decir que  el Papa en  el siglo X IX  ha 

sido n n a  peste , y  el Clero una langosta devora- 

dora.

P a ra  llam ar la  a tención del pueblo , siem pre 

ávido de novedades y am igo de rarezas, Arnaldo 
se vistió u n  háb ito  de pen itencia  (como si d i ­

jé ram os la  c am isa  ro ja ,  acomodada á  la época), 

y afectando p o r  e l b ien público u n  celo que  s o ­
lo sentia p o r  sus p ropios in te re s e s ,  comenzó á  

p red icar p o r  todas p a rte s  con tra  la  corrupción  y 

avaricia c lerical, a segurándo  que e s taban  con^ 

denados los clérigos y m onjes q ue  poseían b ie ­
nes  en propiedad. S us  discípulos ó arnaldistas, 

que esperaban sin  duda como resu ltado  de estas 

predicaciones que  la Iglesia les regalase los b ie ­

nes . en su concepto u su rpados y sacrilegamente 

retenidos, viendo q ue  la res tituc ión  se  r e ^ r -  

daba demasiado, d iéronse á p rom over desó rde ­

nes en los pueblos y á desposeer á  la fuerza á 

los eclesiásticos, ya que  vo lun tariam ente  no se 

desposeían.
B rescia lué la  p r im e rap o b lac io n  que  vio a l ­

te rada  su  tranquilidad p o r  este motivo; pero la 

opin ion  no estaba bastan te  p reparada , y  los v e ­

cinos honrados obligaron á  sa l ir  á los a lbo ro ­

tadores. Arnaldo, con ios partidarios mas co m ­

prom etidos, se re t iró  á  Suiza , llevando sobre  si 

el peso de la  excom unión p ronunciada  en  el 

Concilio de Roma de 1139. Cinco i<fiOS p e rm a ­

neció en el d es t ie r ro , s in  a rrep en tirse  n i r e ­

tra c ta rse ,  aguardando  un m om ento  favorable 

para  volver á agitar á  Italia.
D esgraciadam ente la  si tuación de la penínsu­

la  era  ta l  que el m o m en to  no podía ta rd a r  en 

presen ta rse . Rogerio, Rey de Sicilia, hallando 

pequeños sus E stados, se valía de vilezas y  de 

violencias para  aum en ta rlo s  á  costa de los de 

sus vecinos. Habíase ap o d erad o  ya de Monte 

Casino, B enavente  y o tros  te rri to rios  de la Santa 

Sede, y faltando al d e rech o  na tu ra l  y  a la fé p ú ­

blica, m ien tras  enviaba  parlam entarios  de paz 

al Sumo Pontífice, le  hizo ó le  dejó p re n d e r  por 

su hijo en  u n a  emboscada. Al mism o tiempo 

o tro s  señores, trabajando  p o r  propia cuen ta , se 

aprovechaban del desórden  para  hacerse  mas 

poderosos.

E sto  po r  una parte .  P o r  o tra ,  las p red icacio ­

nes incesantes evocando los recuerdos gloriosos 

de la Roma pagana y callando cuidadosam ente 

los m ales que  la llevaron á  su ru in a ,  a l mismo 

tiempo que exagerando las desgracias actuales 

que a tr ibu ían  al Gobierno de los Papas, hab ían  

formado un  partido  republicano, com puesto p r o ­

bab lem ente  d e  las personas que  nada podian 

pe rde r  y espe raban  ganarlo  todo en cualquier 

revuelta . E s te  partido  osado y tu rb u len to  tra ía  

consternada á la c iudad, causando  con  f r e c u e n ­

cia sensibles y públicos d isgustos . Los rep u b l i ­

canos ayudaban á los rea lis tas  usurpadores , e s ­

tos les ayudaban á aquellos, y  todos ju n to s  m a n ­

tenían el tem or, la zozobra y  el m alestar p ú b li ­

co: ignorábase qu ien  a l  lin ganarla; pero  la im ­
piedad creía d e  todas m aneras  tr iun far  del P a ­
pa, cuyos dom inios ib a n  sucesivam ente d ism i­

nuyendo y cuya sagrada iníluencia se tenia  cada 

vez ménos en cuenta  por los q u e  m as de cerca 

podian aprovecharla.

E n  este estado, Arnaldo volvió de Suiza á  I t a ­

lia en 1144 y  se dirigió á R o m a , siendo en a d e ­
lante  e l alma y la cabezi del partido  revo luc io ­

nario . Lleno d e  satánico fu ro r ,  vomitaba to r r e n ­

te s  de elocuencia tr ibuiiicia, no ya so lam ente 

con tra  los m on jes , Sacerdotes y  Obispos sino 

contra  e l m ism o P apa , cuyo T ron o  pontificio 

quería hacer desaparecer p a ra  la  felicidad de 

Italia. Decía q ue  los Obispos debían vivir de las 

ofrendas .voluntarias de los fieles, renunciando 

los bienes que poseían y á  los diezmos obligados, 

Sus discursos incendiarios  exaltaron  de una  

m anera  feroz á los p a r t id a r io s  que de todas p a r ­

tes se le ju n ta b a n ;  los cuales juzgándose bas­
ta n te  poderosos, qu is ieron  re su c i ta r  los antiguos 

eqy.ites con la abolida d ignidad senat'-rial y n o m ­

braron  un  patricio q ue  gobernase ; R om a, c e ­

diéndole todas las re n ta s  de la Igleí>:3, diciendo 

que  el Papa tenia lo suficiente coüla-;obl3ciones.

Lucio J[ que habia sido elegido Papa rec ien ­

tem en te— 1‘¿ de Marzo de 1141— condenó é i n ­

ten tó  oponerse  á  tam años excesos; m á ;  u na  píe

d ra  a rro jada  p o r  u n a  m ano  sacrilega le  hirió , 

causándole la m u e r te  á  25 de A bril d e  1145. Su 

sucesor Eugenio  I l i  huyó de R o m a , la cua l asi 

quedó en tregada  en  m anos de A rnaldo  y sus se ­

cuaces.
El tr iun fo  parecía definitivamente alcanzado: 

u n  P ap a  ases inado , e l o tro  fugitivo, los agitado­

re s  rem oviéndose po r  todas partes  , las gentes 

honradas encerradas  en sus c a sa s , llenas de e s ­

p an to  , i  quién podía hum anam ente  pensar que 

R om a volvería á  se r  de los Pontífices? ¿ quien 

podría  c ree r  que aquella república  no se r ia  e s ­

tab le?  A rnaldo recogía al cabo el fru to  d e sú s  

perseve ran tes  t r a b a jo s ,  veía coronados p o r  la 

victoria sus esfuerzos y satisfecha la ambición 

más tenaz de toda su v>da. ¿No eran  estos 

motivos bastan tes  para  es ta r  orgulloso de sí 

m ism o?  ¡D e  le c to r  de un pueblecillo , l l e g a rá  

Soberano  de Roma ! ¿Q uién no  se envanecería 

con u n a  c a rre ra  ta n  larga como rápida y b r i ­

l lan te  ?
Mas el gozo duró  m uy  poco ; aquella gloria 

fuá efímera ; la  nueva república una sarcástica 

parodia; la felicidad promi^tida no llegó, á pesar 

de los equiles  y de los senadores resucitados, 
y Arnaldo debió sin  duda su f r ir  m ucho  po r  los 

rem ord im ien to s  de su conciencia y  los desenga­

ño s  d é l o s  falsos am ig o s ,  de los cuales nadie 

como los am biciosos felices suelen es ta r  r o ­

deados.

E s  que  Dios vela con  providencia singular 

p o r  la c iudad en que ha colocado la silla de su 

Vicario; es que m ien tras los impíos en tonaban 

irónicas elegías á la m u e r te d e l  pontificado, milla­

r e s  y m illares de católicos ped ían  á  Dios que le 

conse rvase ;  y  Dios escucha siem pre las súplicas 

de  sus fieles h ijos , y contra lo que Dios protege 

DO hay hum ano  poder que  valga.

P o nd rem o s fin á este art ícu lo  con los siguien­

tes versos que  p in tan  el ca rác te r  de Arnaldo, y 

podrían  considerarse  tan to  com(> de él, re tra to  

d e  algunos personajes contem poráneos: 

... . .A rna ld u s  quem B irx ia  protulit ortu

...assutnpla sapientié fronte, diserto
Fallebat sermone rudes, clerumque procaci 
Insectans odio, monachorumque acerimus hostis, 
Plebis a iu la to r , gaudens poputaribut ausis 
fontitices, implumgue gravi corrtdore tingue 
Audebaí Papam....

F rancis co  d s  A sís  A g c il a r .

L O S HEROES ITALIANISIMOS.

Son in teresantísim as las noticias de Roma. 

Es ya indu dab le  que  las tropas pontificias salie ­

ron  el i  de la Ciudad S an ta ,  que  cerca  de Tí- 

voli, c iudad  de ocho m il almas, á  las inmedia- 

c íonas de R um a, alcanzaron una señalada victo 
r í a  co n tra  tas tropas garibdlUiuas, y ^ a e  los fa ­
mosos heroes italianisimos han añadido una n u e ­

va h o ja ...... seca de lau re l á su gloriosa corona
tejida en  Custozza, en Lissa, en Nerola, en Mon­

te  L ibieti y  otrof pun to s  no ménos célt'bres en 

la  h is to ria  de las heroicidades garibaldescas.
P e ro  la d erro ta  de Tivoli hace olvidar todas 

las dem ás. Sin que teugam os todavía detalles de 

esta  acción, lo que  el telégrafo nos anuncia  bas­
ta  para fo rm ar idea de lo que  aquella ha deb i­

do ser .
T re s  m il  soldados pontificios acom eten i  seis 

m il  héroes u n i ta r io s , pagados á 40 francos 

cada u no , y  n o  solam ente los hacen  h u ir ,  sino 

que los destruyen  con ta l brío , que el m ism ísi­

m o  G aribald i, con sus dos inocentes n iñ o s ,  se 

ve obligado á refugiarse  en T ern i,  mascullando, 

sin d u d a ,  a lguna nueva  p roclam a en que se  lla­
m e  m ercenarios, tra ido res  y cobardes á  los sol 

dados del Papa, y  bestias neg ras  á los altos dig­

n a ta r io s  do la Iglesia. Pero en T t r n í  no estaba

• m uy  seguro el héroe de am bos m undos,  y fué 

' preciso  que  las tropas florentinas lo secaran  del 

ap rie to ,  condnciéodolo con fra ternal amabilidad 

j á  una  fortaleza cerca  de Spezzia.

■ Téngase  en cuenta  adem as la situación de las

■ tropas reales en  los mom entos en que se lle ­

vaban á Garibald i y su s  n iños. Según u n  telé- 

gram a del 5 ,  el e jército  ita lia n o  h a  evacuado  
p o r  cem pleto  ¡os E s ta d o s  pon íi/ic ios .  De m a n e ­

ra  que F ranc ia  ha puesto piés en pared  y el 

ejército  italiano se h a  visto forzado á  m orderse 

la  lengua, y  volver g rup as  m an sam en te  cam ino 

de F lorencia  con los fusiles cargados y la  pólvo­

ra  mojada; pero no se h a  atrevido á volverse so ­

lo y  h‘i tomado po r  com pañero  á  G aribaldi, el 

Cincinato de C aprera , como le llam aba A lejan ­

dro D um as. Claro está q u e j ó n  sem ejan te  com - 

pañ<^ro las t rop as  piamontesas nada  ten ían  que 

te m er ,  si po r  casualidad se encon traban  con al­

gún reg im iento  de zuavos. Rs seguro que  los 

f lorentinos no han  cogido á Garibaldi para m e ­

terlo en uua fortaleza, ¡no! lo de la forta leza  era  
un pretesto .

El principal motivo ¡quién lo duda! fué tom ar 

u n  héroe  , u n  je fe  digno de las tropas y acos­

tu m b rad o  á vencer s i e m p r e , no precisam en­

te  en  los cam pos d e  batalla , pero sí en el c am ­

po li te ra r io  po r  medio de valerosas proclamas y 

en los balcones del palacio P it ti  p o r  medio de 

tr ib un ic io s  discursos. Las t ro pas  de Víctor Ma­

nue l debían i r  orgullosas con sem ejante com pa­

ñ ía . V rrd ad  es que él habia p rom etido  llevarlas 

á  R om a, y  se hab iaqn edado  en el cam ino ; v e r ­

dad es que  él p rom etió  ven ce r  á los cobardes 

m ercenarios  del P ap a ,  y  los cobardes m ercena ­

rios del Papa le acababan  de poner en vergon­

zosa huida ; verdad es que aque! e ra  el mismo 

hom bre  q ue  en  A sprom onte fué vencido por un 

e jé rc ito  que jam ás ha vencido á nadie : ¡por el 

e jército  pianionté»! Pero  al fin ¡qué díantre! 

aquel h o m b re  era  Garibaldi, era  u n  héroe  can ­

tado en todos los poem as revolucionarios con 

que asom bra  al m undo  d iariam ente el Siécle  y 

su s  amigos, y la s  tropas de Víctor Manuel conO' 

cen demasiado el respeto que  se  d eb e  á  los h é ­

roes ,  sin  duda po rqu e  las tropas de V íctor M a­
nuel no han  conocido hace  días héroe  superio r 

á Garibaldi.

E l telégrafo dice que las au toridades de T urin  

fueron  las que  enviaron á Crariba’di á  la fortaleza 

de Spezzia, y  que  e l  genera! subalpino R icottí 

habia detenido en la  frontera  y  desarm ado cua ­

tro  m il gaiíbaldinos que t ra tab an  de refugiarse 

en  te rri to rio  ita liano. Creem os lo  que  d ice el 

telégrafo: pero  téngase en cuen ta  que hoy añade 

que el e jérc ito  ita liano  h a  evacuado po r  c o m ­

ple to  los E s ta d o s  pontific ios . Luego los gari- 

baldinos y los h a n  salido á un tiempo

del territorio  del Papa; luego unos y  o tros, c o n ­

fundidos en u n  estrecho a b ra z o , por más que 

haga el genera l R icottí, han en trado  en los E s ­

tados de V íctor Manuel coronados con in m a rc e ­

sib les laureles. ¡Oh! ¡quisiéramos saber cómo 

ha recibido el Ubre pueblo del libre reino  á los 

héroes de la libertad ita lia n a '  Sí ese libre  p u e ­
b lo  tiene  m em oria ,  ya que  al p a rece r  no tiene 
m ucho  en tendim iento , debe reco rd a r  con loca 

fn itc íon  los discursos entusiastas pronunciados 
e n  el P a rlam en to  po r  la  ex trem a izquierda, 

proclamando á Roma po r  capíral de Italia, y  las 

inn um erab les  proclamas de Garibaldi en  q ue  se 

p rom etía  llegar p ronto , muy pronto y muy fá­

c ilm ente  a enclavar en  el Capitolio el asta de la 

bnndera ro ja . ¡Oh am arguísim o contra tiem po! 

T uto  é f in it lo .

Todo ha co n c lu id o , sin  gloría para  Víctor 

M a n u e l , con vergüenza para Garibaldi y. con 

gloría inm ensa  para  el Papa-Rey, para  sus v a ­

lientes so la a d o s , p a ra  los católicos todos del 

m undo. S í , á  estas ho ras  todo h a  debido c o n ­

c lu ir  en  el te r ren o  de la fuerza. E l  tr iunfo es de 

P ío IX , es de Dios que  tan v is ib lem ente le am 

para  y p ro teg e ; pero este  tr íun to  se h a  co n se ­
guido á pesar de todo; si, de  todo: de Garibaldi, 

de V íctor Manuel y de o tros Gobiernos. La d i­

p lom acia no h a  querido que  las cosas faeran  por 

este  cam ino; ta l vez contaba con el triunfo  de 

los garibaldinos sobre los soldados del Pontífice, 

tal vez esperaba una sublevación en Roma; nada  

de esto h a  sucedido y la diplomacia, no  lo d u ­

dam os, se vé hoy obligada á  d eshace r  lo |que 

nad ie  m ás que ella ha hecho.

R epelim os q ue  en  el te rren o  de la  fuerza ha 

debido conc lu ir  todo á  estas fechas ; pero  no 

cream os p o r  esto  que  la diplomacia se dá por 

vencida. E leg irá  su  propio te r re n o ,  e l de la  p o ­

lí tica , y  aquí ta l vez com ience una  nueva lucha  

tan to  ó m ás grave que la lacha m a te ria l de los 

ejércitos. ¿ Cómo saldrá el Pontificado de esta 

o tra  lucha  que  se p rep a ra  ? Consideremos que 

la  pa r te  más débil del Pontificado era  la fuerza 

m ateria l y ,  sin  em bargo , con ella ha vencido á 

los garibaldinos y h a  frustrado las esperanzas 

de los q ue  las tenían puertas  en  el tr iu n fo  de la 

revolución. Si Dios, de una m anera  tan m anifies­

ta . ha bendecido á  Pío  IX y. á sus defensores 

cubriéndolos de gloria en  donde e ra  hum ana- 

m pnte  im posib le  que  la  a lcanzaran  , ¿ có m o  ha 

de r e t i r a r  ahora  su  protección , cuando  el com ­

ba te  varia de aspecto y el peligro  se  aum enta  

qu izás?  No; R om a  s u f r i r á ,  pero no  secum birá , 

d icen que h a  d icho P ió IX : nosotros , llenos de 

esperanza en Dios, creem os firm em ente  que  R o ­

ma tr iun fa rá  d e  todos sus enem igos en cu b ie r ­

tos y d e sc u b ie r to s , m ien tras  Italia , esto es , el 

re ino  subalpino su fr irá  y  sucum birá .

Caen las ob ras  de los hom bres; perm anecen  

las ob ras  de Dios. La nueva Ita lia  es obra de los 

hom bres, ob ra  raqu ítica  y endeble  y caerá : R o ­

ma es ob ra  de Dios, ob ra  fu e r te  y vigorosa; p e r ­

m anecerá .

Mientras esperam os es te  nuevo tr iu n fo ,  que 

ta rd e  ó tem prano  hem os J e  p resenc ia r ,  celebre» 

mos el que  acaba de conseguir nues tro  amado 

Pontífice, con  oraciones de reconocim iento  al 

Dios de los ejércitos y con vítores á P ió  IX , que 

h a r to  tiem po hem os sufrido  los que el popula ­

cho daba á Garibaldi y  á  sus cóm plices.

V a l e n t í n  G o u e z .

L a  R egeneración  escriba las siguientes lineas 

acerca  de u n  asunto , del cual varias veces h e ­

m os tra tado  en nuestro  periódico, au n q u e  á d e ­

c ir  verdad, nada  hasta  ahora  hem os conseguido:

• Ua respetable Párroco nos escriba ayer una car­
ta  tan sentida como propia para llamar la atención 
del Gobierno sobre e te s ta d o e n q u e le p o n e ,  y  á m u ­
chos otros Párrocos con el, la exigeocis, por mas 
que parezca ju s ta ,  inoportuna, de algunos agentes 
de la admioistraciOQ.

EL buen Párroco después de decirnos que acce­
dió gustoso á la invitaciOD del descuento y de aña ­
dir que DO se le ha pagado desde Ju lio , (to cual 
creemos y esperamos se habrá hecho ya ó se hará 
ea breve), se qupja de que se le  cuente entre los 
primeros contritmyeDtes, ó poco ménos, exigiéoilo- 
sele como ta l el pago de una cuota que le  es im po­
sible satisfacer j  que le  atrae aprem ios, amenazas 
de embargo, etc. ¿Ea justo que se imponga carga á 
la dotacion canónica eclesiástica? ¿No debía estar 
exeota esa dotacion por lodos conceptos de cargas 
análogas? Hscer esta pregunta es resolverla, y  
creemos que el seftor ministro de Gracia y  Ju s t i ­
cia, fiján tose ea esto, y  en unión coa el de Hacien­
da , darán plenas sati»f»cci0 üps á las reclamaciones 
tan justas como moderadas de nuestros Párroco?, 
que por su p an e  tantos y  tantos ejemplos dan de 
aboegicion y b u m lld ad . '

E n  E l  E spañol de hoy leem os lo siguiente:

«Anoche recibimos el sigui'’nte despacho tele- 
g r í f lc o , sobre el cual llamamos la  ateucion de 
nuestros lectores. Los italianos bao tomado el m-'- 
jo r  partido que polian y la cuestión de Roma se r e ­
solverá pacífica y favorab'emeuie para los dere ­
chos del Soberano PoDlifiee:

• París, 5.—Los gsribaldinos, en completa de r ­
rota, han hui'lo por todas partes, dejando muchos 
prisionero*!. El ejército ilaliano fia evacuado por 
completo los Estados Ponlificios. Garibaldi y  su h i ­
jo  fueron condocidos i  una fortaleza de Spezzia.*

El reverendo  Obispo de V itoria  ha rec ib ido  

de Su Santidad  la sigu ien te  ca rta ,  que  publica 

e l B oletín  Eclesiástico  de la  diócesis:

PIO P P . IX.
«Venerable hermano: Sslud 7  bendición apostó­

lica. Con muchísimo placer hemos recibido t<i car­
ta , en que profundamente te  dueles de que una 
indisposición crónica te  haya impedido realizar el 
ardiente deseo de venir á Roma y acompaBacnos el 
día 29 del mes anterior de Junio, en el que , con 
asistencia de nuestros venerables hermanos lo^ P re ­
lados del orbe católico procedimos á la sagrada ce ­
lebración del solemne centenar de los triunfos i n ­
mortales alcanzados por los bienaventurados Após­
toles Sao Pedro y  San Pablo, y  la canonización de 
un gran gran número de invictos héroes de nuestra 
divina Religión.

Y no te Umitas en tu  carta,^venerable herm ano,
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E n  este tiem po mandó e l Rey á  Zulema Aben­
cerraje  q u e  fuese á ser alcaide J e  la*Tuerza de 
JIoelin, e l cual se fué luego cor. su  esposa y 
q u erida  Baraja. E l p a J r e  do Galiana se volvió 
á  ¡a ciuJail de Almería, Jejaiido á  la hermosa 
Celima en  com pañía de su  h e rm an a  Galiana. 
O tros muchos caballeros se fueron á  su s  alcai­
días po r  mandado del R e y , encargándoseles 
la guard a  y  custodia dellas. Muza levantó cjnco 
m il hom bres de á  pié  y  de á caballo, toda gen­
te  m uy belicosa, y  en cua tro  dias ios puso en 
la Vega; el Rey mandó á Muza q u e  se hiciese 
re seña  de la  gente den tro  de la  c iudad, y  asi se 
liizo.

Y visto p o r  e l Rey la  b raveza  y  bizarría  de 
la g en te  q ue  hab ia  levantado Muza en  ta n  b r e ­
ve tiempo, sin  aguardar más, quiso luego pa r ­
t i rse ,  liando á  B cduán el cargo de capitán 
general de su  e jército , de lo cua l se alebró 
Muza por la satisfacción que  de Redu.\n tenia, 
c  hizo cu en ta  q u e  él iba po r  capitán  en  el 
ejército; y  asi salieron por la p u e r ta  E lvira con 
m ucho concierto.

La gente de i  caballo iba part ida  en cuatro 
p a rle s  conm ucfio  orden, y cada u n a  tenia  su 
estandaríe  d iferente. La u n a  parto  tc.nia Muza, 
y  en  su compañía iban  c iento c incuen ta  caba­
lleros A benccrrajes y  otros tan tos Alabeces y  
Veiiegas, todos caballeros de m ucho  esfuerzo. 
Su estandarte  era  de damasco rojo y  blanco,
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tie rra ,  llevando p o r  caudillo y  capitan al Obis­
po D. Gonzalo, v a ró n  de g ran  valor. Ju n tá ro n ­
se los dos cam pos ife la otra p a r te  del Rio Frió, 
y  aqui so acometieron, haciendo u n a  b rav a  es­
caram uza; mas e ra  e l valor de los cristianos 
tal y  tan  bueno, que  Ies convino á los moros 
re t ira rse  hasta la pu e rta  de Arenas, de la  cual 
h ab ian  roto una cadena q u e  la atravesaba; y  
aqui fueran  los moros vencidos si no fuera por 
e l valor de los caballeros A bencerrajes y  Ala­
béeos, qua  pelearon  valerosamente, mas al fln 
h u b o  de q u ed a r  por los cristianos el campo. 
Con todo eso los moros llevaron  g ran  jicesa de 
ganados, asi vacunos como cabríos, d e  modo 
que  no se señaló de n in g u n a  parte  h ab e r  de­
masiada ventaja.

El Rey quedó  adm irado de v e r  la repen tina  
p revenc ión  de los cristianos; y  p reg u n tan d o  á 
unos cautivos q ue  alli tra ian  cuál habia sido la 
causado  h ab e r  ju n tad o  lanía  gen te  en  Jaén, le 
respondieron <jue hab ían  sido avisados días 
había, y  asi estaba toda la tie rra  on arm a; lo 
q ue  fué bastante  disculpa para R eduán, sobre 
n o  ciirnplir la pa labra  dada a l Rey, que  p ro cu ­
ró in q u ir i r  y  sabsr q u ién  había dado el aviso. 
Reduán m uy  b ien  sabia que  Jaén no se podía 
ganar tan  fácilmente; mas como e ra  belicoso, 
ten ia  determ inado de llegar á la c iudad y em ­

bestirla; y  »i no Hubiera la  poderosa res is ten ­
cia que  les h icieron, sin  d u d a  q u e  la acometie-
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L ibre, sano y  con ventaja,
Y te  dé paz con tu  lio,
Señor de G uad ix  y Baza.»

No fué tan  secreta  esta salida de Granada, 
q ue  en  Jaén no  tuv iesen  aviso della por las es­
pías q uo  tenían en aquella  ciudad. Otros decían 
q u e  fueron avisados por unos cautivos cristia­
nos q u e  se hu y ero n  de G ranada. Otros dicen 
que  la d ieron los Abeiicerrajes ó Alabeces, y 
esto entiendo que  es lo mas cierto, p o rq u e  es­
tos caballeros e ran  m u y  amigos de ¡os cristia­
nos. Sea como fuere, los de Jaén  fueron avisa­
dos de la en trad a  de los m oros en  su tie rra , y  
asi ellos dieron aviso á  Baeza, Dbeda, Cazorla 
y  Quesada, y  a  los pueblos circunvecinos, los 
cuales se a lis taron  y aperceb ieron  para  resistir 
á los enemigos de G ranada. Estos llegaron á la 
puerta  de Arenas, donde h a lla ron  g ran  n ú m e ­

ro de gente q ue  defendía la  en trad a  al enem i­
go; p ero  poco aprovechó la defensa; po rq ue  ha­
biendo corrido liis moros todo e l campo de A re­
nas, en tra ron  po r  su p u e r ta  ii pesar de los que  
la guardaban, y  co rr ie ron  toJo  el campo de la 
Guardia y Piigaiajara, hasta Jo rdán  y Belmar.

Los caballeros de Jaén  salieron á los enem i­
gos, po rque  fueron  avisados que  en  la  pue rta  
andaba el re b a l j .  Salieron de Jaén  40t) hijos- 
daljiio b ien nruiiilos; de Ubcda y Baeza otros 
tantos, y  hechos iodos u n  cuerpo  de batalla, 
fueron  eii busca del enemigo que  Ies co rr ía  la
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por divisa u n  salvaje  en  cam po rojo, q u e  des­
qu ija raba  un  león, y  en  el cam po blanco otro 
salvaje q u e  con u n  bas tón  deshacía u n  mundo, 
y  ])or le tra : lodo es poco. Este bando  de caba­
lleros iba b ien alistado de arm as y  caballos, y  
todos vestían  m a r id a s  de escarla ta  y  grana. 
La segunda cuadrilla  e ra  de Zegríes, Gómeles 
y  Mazas; esta iba de b a ta l la , no ménos r ica  y 
pu jan te  q u e  la  de Muza, la cua l llevaba van ­
guardia. El eslau da rle  de losZegries e ra  de da­
masco v e rd e  y  morado, y  ten ia  por divisa una  
m edia lu n a  de pla ta  con esta  le tra ;  muy presto 
se verá llena, sin que el sol pueda eclipsarla. 
E ra  esta cuadrilla  de doscientos ochenta  caba ­
lleros, todos gallardos y  bizarros, con aljubas y 
m arlutas de paQo tunec í,  la m itad verde  y  la 
o tra m itad  de grana.

La te rcera  cuadrilla  llevaban  los Almoradi- 
nes, caballeros m u y  p rincipales; con estos iban 
Gazules y  Azarques; su  estandarte  leonado y  
amarillo. L levaban po r  divisa u n  dragón  en 
campo verde, que  con las u ñ as  despedazaba 
una  corona d e  oro, con u na  le tra  q u e  decía; 
jainás hubo resistejtcia. Esta cuadrilla  iba m u y  
gallarda, y  apres tada  de arm as y caballos; se­
r ian  todos c ien to  cuaren ta .

La cu a rta  cuadrilla  e ra  de Almoradís. .Mari- 
ne.s y  Almohades, caballeros estimados; estos 
llevaban  el real pendón de Granada, que  era  
de dam asco pajizo y  cucan iado , con m uchas
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4 declarar uoa vez más tus seotimientos de amor, 
fideliilad y  revereDcia hácia Nos y esta C á m r a  oe 
Pedro, madre y  maestra de lodaslas Iglesias, s i d o  

oue brillaolemente protestas de tQ lütima y afaO' 
fosa adhesioa á cuantos se gloriaron de 
taraos pdblica y solemoemeEite en su mensaje w  
Prelados que se eiicootraroo en Roma el día  l .  aei 
mes último de Julio. Coq solo coosullar tu  com- 
zoD poiráa, venerable hermano, 
meóle cu iu  gratos nos han « d o  ías .
sentimieotos de tu  alma que, dígaos por cierto oe 
un Obispo católico, nos han sflrndo de gran con­
suelo en meJio da tas grasísima* amarguras que

°*^leguro8 estamos de que siempre, y  miiy parti- 
cularmentB ahora, cuando tal y  tan  horrible es la 
nerturbacion y  la iniquidad de los tiempos, cuando 
niíantesca pujanza osteota la persecución sus- 
c iu d a  contra la  Iglesia católica por hombres des- 
graciadamente perdidos, ntnguo medio omitarás pa- 
r a  C O Q  ayuda del cielo T i n d ic a r  y defender varo­
nilmente y con el mayor esfuerzo la  cansa, loa de­
rechos, la doctrina de l a  Iglesia, atendiendo con e s ­
m ero á la salvación de esos tu s  fieles, y  procuran­
do descubrir las asechanzas incaliíicables y  i io  nu­
mero de los enemigos, y  refutar sus 
errores. No dudes en cambio d e  la predilección con 
que te  amamos. Y en prenda de nneslro dislia- 
Buido afecto, recibe la  bendición Apostólica <me de 
lo intimo delcorazon y con todo el 
tra alma concedemos á ti. Venerable Hermano, y  al 
rebaño conaado i  tu  pastwal

naiin nn Sao Pedro de Roma á ab ú» ¡Deiiemore 
de ^867. Afto ngésim o segundo de Nuestro Pon-

tereses y  amortización de billetes hipotecarios por 
i 3 ,434,513 escudos.

La diputación provincial de Navarra, que el afto 
pasado hizo un grao donativo al Tesoro, y  que 
cuando !a anterior emisión de Bil'etes hipotecarios 
se suscribió por una muy respetable caotiaaa, se 
ha inscrito ahora por ciaco millones de reales.

Escriben de Ceuta que se h a  recibido la  orden 
del Gobierno disponiendo que continúe al trente 
de la comandancia genera» de aquella plaza el ma­
riscal de campo Sr. O r i b e , recientemante ascenomo 
a l empleo inmediato.

Las noticias de Canarias alcanzan al 23 del pa-

Nada importante ocurrí* en el archipiélago.
El Obispo de la diócesis aaho el 12 de Santa 

Cruz para la ciudad de Las Palmas en la goleta

^ í te s d e é l  I . ” de sfio dejarán de hacer escala en 
Canarias los vapores-correos de las Antillas.

tificado.
P ío P apa IX.

Al venerable hermano, Diego, Obispo de Vitoria 
en Espaoa.»

Leem os en Lii Epoca:
• La lectura  de los despachos telegráficos y de 

los periódicos extranjeros que hoy recib im os , no 
deia duda de que la Francia abandona el sistema 
d e  las contemplaciones y de las condescendencias 
con Ita lia , y  atiende solamente á  garantir la 
honra de sn bandera y á cumplir los compromi­
sos contraidos con el Pepa y  con el mundo ca 
tólico. , , .

La Italia está recibiendo golpe tras golpe; y hoy 
dia no la  queda otro medio de m anteaer su digni­
dad, que lanzarse i  cualquier acto que sea el priu-
c ip io d e la  guerra. . , t. . j  d ...,

Francia tolera su presencia en los Estados Fon 
tiücios; pero enuncia que p ro cede rá , y procede 
en efecto, como si los soldados italianos no estu- 
T ie ran  delante. Ocupa todos los puntos que aque­
llos no hablan ocupado, entra en Roma, y  decla­
r a  que es una ilusión creer que va 4 permitir 
que las tropas de Víctor Manuel salgan de los Es 
lados Pontificios al mismo tiempo que las suyas.
V Que lo m fjo t que podrían hacer sena  dispersar 
por si á los garibaldinos y retirarse luego espontá­
neamente. , , „  

Esta actitud es ürm e; y  el lenguaje que em 
n'ea el marqués de Mouítier en 1» repnm enda se 
vera que ha dirigido al Gabinete de F lorencia ,; 
la  acogida que ba tenido en París el general La 
mármora, no dejan duda de que los propósitos 
de la Francia no son ménos firmes que sus pala

^'^Tal vez la  Italia , haciendo de la  necesidad vir 
t u d , acepte resignada, si no conforme,  las leccio 
n e s . q u e , preciso es reconocerlo, se lia puesto en 
el> caso de recib ir; pero la revolución que el m y  
Disteiio Ralazzi, de indigna y funesta memoria 
naca su pais m ism o. desencadeno, se  volverá en- 
tóiices contra e l Gobierno de Victor Manuel, como 
lo indican los desórdenes o cu rnd osen  Hilan, don- 
de ha sido derribado el busto del R e j ,  y  le obli« 
cará quizás i  cometer nuevas im prudencias, o 4 
abandonar la cnesiion de Roma y el terrilono 
pontificio para pelear solameete con ella. L i  der­
rota sufrida por Garibaldi. que hoy anuncia el te­
légrafo, conlribuirisvguram ente á eiaeerbar á  los 
revolucionarios italianos. , , , , .

De todüs modos, la retirada de las tropas de I ta ­
lia del territorio romsoo, antes de que de el des­
aparezca la bandera francesa, es un uU m atum  
que no puede admitir ningún Uübierno , y menos 
el que, como el de Italia , ha afectado tanta  arro- 
oanc ia . sin abdicar: y  no cabe duda en que la 
F faocia , ofendida Justamente por la conducta de 
su hechura y  p ro teg ida , no desislitá ue esa p re ­
tensión. ,

Tenemos, coa todo, una esperanza de paz; y  es 
niie la insurrección de sus propios Estados, harto 
mas positiva que la dé los  romanos contra el Papa, 
obligue al Gobierno florentino a emplear sus tropas 
en otra cosa muy diversa que el formar eu orden 
de parada ante las francesas. La revolución que 
desencadenó contra el Papa, se vuelve contra el; 
es su delito y  su castigo. ¡Quiera Dios que la in ­
dependencia y  la libe tlad  de Itaha no vuelvan i  
verse en peligro en el momento mismo en que no 
tenían ya en Europa niügnn enemigo temible y  en 
(fue lodo el mundo las aceptaba sin reserva!

Por despacho lelegráflco se sabe que el dja 1.° 
del actual llegó á Roma el nueío  embajador de Ls- 
paña, Se. Castro, habiéndose p ttsentado inmedia­
tamente al Cardenal Antonelli.

Con gran satisfacción hemos leido las siguientes 
líneas en La Perseverancia  de Zarago-a:

.Hoy por la mattana hemos tenido la satisfacción 
de ver y  despedir 4 nuestro querido amigo y  cor­
religionario el Sr. D. José María Corulla, redactor 
de l a  Esperansa, el cual ha pasado coa dirección 
á Roma, donde va á ponerse á las órdenes de Su 
Santidad el Papa Pío IX, y  á ofcecerle ?us servicios, 

su pluma, y  su vida, por consiguiente. 
.E itahoró ica  resolucioD de nuestro ilustre ami- 

BQ le honra lauto y pone á  tan grande altura su v a ­
lor y su catolicismo, que no hallamos palabras coo 
que encarecpr tan noble y  generosa conducta. ¡Oja­
lá sirva de ejemplo y estimulo á muchos que esián 
en aptitud de imitarla! ¡Ah! Si no se cruzaran c ie r ­
tos impedimentos, no serian pocos lo* espafioles 
que, en alas de su amor al Poiilificado y á Pío IX, 
harían coli^ctlvamente lo que individualmente ba 
hecho el Sr. Garulla.

■ Por nuestra parte, feiicitámosle de todo corazon, 
pedimos 4 Dios que le bendiga una y mil veces, y 
le recomendamos con lodo encarecimienlo 4 las 
oraciones de los buenos. Un cristiano comoelseftor 
CacuUa, merece el cariño y la  gratitud de todos 
los católicos.*

CORREO DE m\.
Despuea de las im porlantisim aa noticias que 

nos  ha irasm iiiiio  e l te légrafo , d ism inuye m u ­
cho el in terés  de las q ue  nos eomunicao hoy 
nuestros  corresponsales. S in em bargo, nos dicen 
algo quií DO sabíamos.

El dia 4  el estado de cosas, desde el punto de 
vista lis las n e 2ociaciones p-iiidiente* e n t re  lo« 
G abinetes de París y F lo re n c ia . e ra  e l  mismo 
qu« el dia an te r io r .

Las conlerencias en tre  el general Lam arm ora  
y el m arqués de M ouslier no Habían hacho a d e ­
lan ta r  uu paso á la cuestión . E l Gobierno f ra n ­
cés tra taba de llevar la moderación á sus ú l t i ­
mos l im i te s , y do no ro m p e r  las iiegociaciones 
diplomáticas hasta  hab u r hecho constar que  el 
Gabinete de F lorencia  n o  le  ofrece nada capaz 
de satisfacer las legítimas exigencias de Francia.

Rl mismo dia 4, hubo  en los a lrededores de 
la P ue rla  de S an  Martin y en la Escuela de Ar­
tes y Olisios de P a r í s . alguna agitación suscita ­
da po r  cierto n ú m ero  d e  obreros de los que t r a ­
ba an  o rd inariam en te  en  los talleres de los a r ­

raba les . , , .  ,  
Algunos de estos U lle res  se hab ían  cerrado 

hace (lias po r  negarse los amos á pagar ciertos 
im puestos municipales.

Esta s ituación, provocó las m nnüestaciones 
que se p rodujeron aquella maflana, y que , según 
nos d i c e n , no han tenido ninguna gravedad; 
porque los a g i ta d o re s , despues de haber lanza 
do algunos gritos c o n fu so s , se disj)ersarou á  las 
prim eras in tim aciones de las auturidades.

Se han hecho algunas prisiones; pero á la  sa­
lida del c o r r e o , todo estaba com pletam ente 
tranquilo .

P arece  q ue  algunos exaltados han intentado 
co n v en ir  este movimiento en  pre tex to  de d e ­
m ostraciones poliiicas de ci«rto género , p ro fi­
riendo  el grito  de abajo la  in tervención  ; pero 
sus esfuerzos se han estre llado  en el buen sen t i ­
do de los obreros y sobre  todo del publico.

Ayer tarde asistió a l Consejo de ministros el se­
ñor González Bribo. El Sr. Arrazola en cambio no 
pudo asistir por estar en cama á  consecuencia de 
un grande resfriado.

Según anuncio de la  dirección general del Teso­
ro, la suscricion á  los billetes hipotecarios abierta 
en Madrid y eo las provincias ofrece en los días 4 
y 5 del actual el resultado siguiente:

Número de suscritores................
Billetes suscritos............................ l i o ,242

equivalentes á 230.484,000 rs. nominales.
Eo estos resulUdos oo se comprenden los de las 

islas Baleares, que todaT Ía  son desconocidos.
La susciícioD coDtinúa abierta  h a s ta  el flia a  a e i  

corriente.

Dice E l Diario Etpañol
• Las noticias telegráficas de Biarritz recibidas 

hoy á  última hora, aunncian que el duque d e T e -  
tuan couiinuaba esU  maftana en el mismo estado 
de gravedad. , , „   ̂ -

Ademas del seüor marques de la Vega de Armi- 
in han marchado para Biarritz la generala baiitn, 
hija política del s tño r duque, y sus ayudaoles de 
campo e l marqués d=* Ahumada y e iS r .  O Lawlor.» 

L a  Heformaáe  esta mañana aftade lo que sigue: 
.A última hora de acoche circulaban lasDOj': 

cias más alarmantes respecto al estado de salud del 
señor duque de Tetuan.

Mucho nos alegrarémos que no resulten exac­
tas.»

Por el cable hay noticias del Perú  aounciando 
que el movimiento revolucionario tomaba iocce- 
m en loen  el pjército y  el pueblo.

Sennn resulta de un estcdo que publica la Ga- 
ceta, el fiftoco de t®Tiia 3U de Setiembre
ultiEiio uii activo QK "*.532,195 eiCuiJoa, de Ins 
cuale* flaurau eo caja eu meiilico pastas y elec­
tos a Ci/braren el ruiwrin día 8.810.11)8; en c a r ­
tera 47 911,1111. y  Ul 0(12 2110 ct. ul Tesoro publi­
co por lulBteses y  amoiuzacion de billete» hipo­
tecarios. . , .

E pasivo i'Fcenilia á la misma sum a de 72 nii 
llones Ü32.195 escudo?, figurando los bil.ete= en 
circulación por 2(1.UO,760 escudos; las cuentas cor-

Corria en París  e l d ia  4  á las tres de la ta rd e  
como notic ia  segura , que  Monte Rotondo habia 
sido atacado p o r  u n  cuerpo  de trop as  francesas, 
reun ido  á o tro  de trop as  ponliGcias.

Según estos rum orea , aquel mismo dia á  las 
seis de la m añana, e l genera l Failly habia dado 
orden á un  cuerpo  de pontiücios de ponerse  en 
m archa  hácia d icha plaza. Las fuerzis  francesas 
debían seguir  á las d “,l Pdpa para apoyarlas, y en  
caso necesario, prestarlas auxilio.

Los periódicos imperialistas esperaban  que 
Garibaldi, fortificado poderosam ente eii M onte- 
Rotondo, opusiese una  resistencia  formal, y  m a ­
nifiestan deseos de que  las tropas ñoren tioas no 
se mezclen ni d irec ta  n i indirectam ente en  las 
operaciones m ilitares, pues era  fácil d e  apreciar  
las graves consecuencias que  p odrían  resu lta r  de 
la  conducta opuesta.

Dice la F rance:
• Según se nos ha informado, se han trasmitido 

órdenes al comaa:lante general de la espedicioo 
francesa en Italia, para rechazar inmediatómenle 
por las armas lodo concurso directo ó indirscto 
dado 4 los garibaldinos por el ejército ilaliauo.-

La íV an ce  publica  el siguiente  articulo:

LA SANCION.

«El despacho del señor marqués de Moustierá 
nuestro encargado de Negocio» eu Florencia carac­
teriza en los lermínos mSs severos la invasión del 
territofio poniiticío por e l ejercito italiano. Es una 
protesta diplornáUca tan Uctae w m o  oaiegónca. 
Pero en las relaciones de los Estados, uoa protesta 
es sólo uo acto de procelimieuto que reservando 
el derecho prepara las decisiones necesarias 4 sn 
defensa.  ̂ . j  .•

■lecha pues la  reserva solo resta tomar la  deci­
sión conveniente. ¿Y qué se decidirá, o mejof 
cho, qué sanción se data á la reprobación de Italia 
hecha en nombre del Gobierno francés por el m i­
nistro de Negocios e itra igeros del Emperador?

Como decíamos dos oías hace, la política france­
sa tiene que eecoger entre estos dos extremos: o to­
lerar la ocupacion parcial de Italia, limitándola y 
sometiéndolí a  la ooligacloo absomla quese le i m ­
ponga de respetar la autoridad ponlificja, y  oe 
no iFaspasar cwrtos puntos, desde los cuales debe­
ría  cerM t la  frontera 4 la lovasion, y  á la retirada 
de los aaribaldiúos; ú  obugar 4 salir a l ejército i ta ­
liano fu t ra  de lo sE n ados  romanos y reviodiear 
para Francia sola el derecho de hacer respetar el 
convenio de 15 de Setiembre contra b s  gariba di- 
nos que lo han violado y contra el Gobierno i ta l ia ­
no que 00  h a  sabido hacerlo respetar.

Decíamos que llevando al esceso nuestra mode- 
raciou podía aun ensayarse el primer medio, pero 
que si la ocupacion italiana no estaba arreglada, 
seria el colmo de la imprudencia tolerarla a l mis­
mo tiempo que se reprobaba.

Reconocemos que la circular del marques de 
Moustier solo deja entreabierta 4 una conciliación 
con Italia una estrecha salida. «Por limitada, dice, 
que sea la intervención italiana en los Estadps de 
ü  Saota Sede, por poco que dure .. .  el Gobierno 
francés que siempre la ha reprobado y vituperado 
no podrw nunca prestarle su asentimiento,. Y mas 
aüe'.ante e l seílor ministro aftade que «si el Go­
bierno del Rey espera de nosotros ni siquiera la 
adhesión t4cita, se engafta y ■ ebemos sacarlo de su

^''Este lenííuaje es tan claro como decisivo. Ei Go • 
bierno francés vitupera la ocupacion italiana la ha 
repr,.badoy no se debe esperar que se adhiera á 
ella ni aun tácitamente. laposib le  es uo lenguaje 
mas preciso, más afirmativo: imposible es maniles- 
ta r mejor el pcofundo desacuerdo que nos separa 
de llalla.

Despues de estas declaraciones vemos muypocos 
medios de poner al Gabinete de F lorenaa en con­
diciones que puedan satisfacer a l Gabiuete de las 
Tullerias. La verdad es que el campo del acuerdo 
se disminuye por momentos y que casi ha desapa­
recido. . . j  .

Entonces, preciso es volver á nuestra demostra­
ción, que es la de la lógica y  buea sentido, y de­
cir que si no podemos arreglar la ocupacion i ta ­
liana de manera que sirva 4 nuestras miras polí­
ticas y  á nuestra  estrategia m ilitar, no debemos to 
le rsrla . . , ,

Una o c u p a c io n  q u e  nosotros, to l e r á s e m o s  d e s p u es  
de h a b e r l a  v i tu p e ra d o ,  q u e  se im p o n d r ía  en  v ir tu d  
de los h f c b o s  c o n s u m a d o ? ,  d e s p u e s  de  h a b e r la  n o s ­
o t ro s  d e c la r a d o  c o n t r a r ía  al d e r e c h o  d e  g e n te s ,  y 
q u e  a v a ü z a r ia  p aso  4 paso  te n d ié a d o n o s  la m a o o  
p a r a  m o fa rs e  d e  n o so t ro s  ó  p a r a  v e u d e rn . 'S ,  se m e-  
a n te  o c u p a c io n ,  r e p e t im o s ,  i r r e g u la r ,  in d e f io id a ,  

h ip ó c r i t a ,  s e r ia  solo u n a  o d io sa  c o m e d ia  e n  q u e  el 
papel d e  c o m p a r s a  l lev a r ía  c o n s ig o  so lo  la  v er-

^  El (jiírcito italiano, que ha invadido los Estados 
de la S in ta  Sede, contra el derecho de gentes, s e ­
gún declara el despacho fraucéi, no podía perma 
necír allí contra nuestra voluntad y nuestra d ig ­
nidad. Además de que si los dos Gobiernos no p ue ­
den pooerse de acuerdo sobre este punto, ambos 
ejércitos, el uno junto al oiro, se considerarán ne­
cesariamente como enemigo", y  bastaría una chis­
pa para que estallase el couflicio. De esta manera, 
unos y oíros marcharían contra su voluntad 4 la 
aui r ra , que es la  peor raanera de hacersela.

Eu e . ta  crUís suprema, la decinon es el uoico 
recurso que puede coi'jurar las cooswcueDCias e x ­
tremas. R-'pulimos quo si Francia siguiftcando su 
iiil*-rvHnciou 4 Italia habría declarado que conside­
raba como caso de guerra la invasión d« los Lita­
dos romanos, se habría acaso impedido esta íova- 
sioa Hoy despues de haberla íímpetado, seria uoa 
debilidad dejarla moverás y  desarrollarse á medi­
da de su audacia. El Gjbierno es incapaz de e.4a 
debilidad porque, sepase bien, lí ĵos de atenuar el 
coDflicto. lo agravaría. Toúo. pues, noj obliga 4 
m archar con firme^i por el camino que hemos em- 
prendidj. Tratándose de Francia, nadie puede ob i- 
garla 4 avanzar, pero nadie la obliga á retroceder 
famás A y e r  prüteslam>is contra la  ocupacion i ta ­
liana y una protestación francesa nunca puede ser 
una vana fórmula, Italia tiene que ceder ó nos- 
otros tenemos que obligarla á que retroceda. Tal 
es la sanción que el honor impone.'

aues que no se proponen otro objeto que el desor­
den ó la  saüsfaccioa de criminales ambiciones..

Las p a r t i d a »  f a c c io s a s  m a n d a d a s  p o r  N i c o t e r a  
se  h 4 n  (li.uelLO. y  e s t e  m i s m o  je f t i  h a  t e n i d o  q u e  

h u i r  á  Ñ a p ó le s .

A la caída de la ta rd e  del dia -í y poco an tes  
de la salida del co rreo , sabíase ya en P arís  que 
losgaribald inos liabian sido derrotados por el 
ejército  poQlilicio, y que  Garibaldi estaba preso.

circulación p o r2( l . n 0 ,/buescuaos; lascueuvas l(ji- 
rientes por 12.102.056, y  las obligaciones de bie- |  
oes nacionales cobradas con destino a l pago de i d - {

La Gaceta o/icial de  F lo renc ia ,  publica el dia 
5  de N oviem bre la a iguieute declaración:

«Pata evitar cualquiera m a 'a  inteligencia» el Go­
bierno del Rey ha resuelto no aceptar ni aleotar 
en las provincias pontificias limítrofes, ningún acto 
que pueda producir cambio alguno en el estado 
actual de coaas.'Esta resolueion está conforme coa 
el desen delG'ibierno de S. M. da que se re»»rve 
p a ra  acuerdos futuras Iti solucion satisfactoria y 
di-líintiv i if. la cuestión rom ana.>

E í t s  pirrHÍo es muy im po rtan te  y da tal vfZ 
a k u i ia  luz rtc»rca de la retir.ul.i d »la< ir- 'p^s U-> 
rt-iiLinas. ¿Qué h* mediado p i r a  esta re tirada . 
jS--rá ta l VfZ la prom esa de u n  nciinrd'i 
para  ta solucinn sa l i^ j 'ic lo n u  ij deliiiiltva.  e^to 
es, á  su s to  d« F lorencia , de la cuesiioii roma- 
pa? E vtoes lo mas im p o rtan te  -)ue tenem os que 
averiguar en los m om entos presentes.

INGLiTERRA V CU8 ST I0 H ROMANA.

Con techa 2  de Noviembre escriben  de L o n ­
dres  a l M oniteur  de Paria  lo siguiente:

.Los asuntos de Italia son objeto de numerosos 
art.culos eu nuestros diarios, y  la opinion pública 
sp i, .teresam uy vivamente en ias perip.raas de la 
crisis que actualmente atraviesa la Península. La
eeoeralídad se inclina 4 rendir un tnbuu) de ho -  
menaje á los sentimientos de moderación que F ran ­
cia ha desplegado y é la alta prudencia qu« han ins - 
pirado todas sus determinaciones, haciendo 4 la 
vez notar que el imperio francés no h a  omitido n a ­
da que sea necesario para apagar las pasiones y 
para hacer respetar la justicia y el derecho.

U n  p a i s  que como Inglaterra coloca sobre toda
otra  consideración los deberes que loipone la djgoi* 
dad nacional; un pais que para libertar algunos suD- 
ditos britinicos no se detiene ni un solo momento 
ante los enormes sacrificios exigidos por una guerra, 
ta lcom olaesped ic íon  de Abisinia, no vacija en 
comprender que es moral y materialmente im po­
sible 4 Francia dejar violar por un punaJo de re- 
Tolucioosrios. abandonados por su propio gobierno, 
un acto tanobligaiorioy tan solemne como el cm -
veiiio de<5 d« S e t ie m b re . ......................  j  , j .

S-ria preciso desconfiar de la justicia y del d e ­
recho de gentes, si s ím -jao te  verdad pu^ 'sra  po^ 
nerse en duda. Eu laglaterra, como eo las demás 
nacioues, iodos l o s  hombres f  ®
Gobierno imperial tiene la esperanza de
necesaria u u a  n u e v a  ocupacion de los L’ tado.i ro-
manos, y  que Francia uo apelara 4 este recurso 
sino cuando sea <ie todo punto indispenpble. ,

Las últimas declaraciones del partido mazziuia- 
no Y las intrigas que sus agentes procuran i .u t i l ­
mente arraigar en el corazon de la sociedad ingle 
S ! » ,  h S  5bri. lo. . j « .  ±
todo g'

ÍJo“ de íorhijoVdV G^ri^ldi ha insu'tado recien

Recomendam os la  lectura  de la siguientfl co r ­
respondenc ia  de P aris  que pone de manih«sto 
hasta donde habia llegado el Gobierno de H o -  
rencia en  uu  gloriosís im a ca m p a ñ a  por los Ls- 

tados de la  Iglesia. . . .
A fortunadaoiente  los ¡talianisimos. lian  ido 

desandando el camino en v ir tud  de u n a  in t im i­
dación de Francia : de los héroes de Cuslozza y 
L isfa  no podía esperarse  o tra  cosa. ^

Sin las sociedades secre tas  y dem ás tnedios de 
que  d ispone la revolución hoy, los italianisimos 
serian  en todas partes  silbados.

Dice asi la  correspondencia:

P a r ís ,  2  de Noviembre.— L t  situación ha llegado 
a! último grado de gravedad: todo es posible, mdo 
es de temer. Ayer no m" alrevi á trasmitir los r u ­
mores que corrían acreditados eo las regiones del 
Gobierno, tan sombríos eran; cero ya no hay que 
vacilar en vista de la actitud de los periódicos mi 
nisteriales. Parece, pues, positivo que el ejército 
italiaoo no solamente uo se da apariencias de una 
acción conservadora para legitimar su entrada eo 
los Estados Poutificios. sino que opera abiertamen­
te eo uo s e n t i d o  completamente conlfano.»

Según las noticias más graves, el ejército i ta lia ­
no se incorpora 4 los garibaldinos que les servían 
de Faoguardía; toma posesion de todo el territorio, 
quita en todas parles los esculos de arnaas ponliti • 
cios, y bajo la presión de las bayonetas hace votar 
á los pueblos la anexión, quitando ias autoridades 
constituidas é instalando en su lugar ayuntam ien­
tos interinos, encargados de administrar la cosa 
pública ea nombre de Victor Manuel.

Este es el primer grado de la  revolacíon: Gari­
baldi, desde que e s t i  al frente de sus partidas, no 
habia hecho semejante cosa: en dos d u s  el ejército 
regular del Rey de Italia, mandado por Cialdiiii que 
atacó á Cistelfidsrdo, se atrevió é m>s que los ga 
tihaldinos, y dirigió al Gobierno fraocés el mas san- 
grieuto reto que pudiese recibir.

En contraste coo estos hechos, se ha sabido po­
sitivamente en el ministerio de la Guerra la llega­
da de la división Dumont 4 Roma. Se habia p re ­
guntado con inquietud si habia sido corlado e l c a ­
mino de Ciíita-Vecchia á la ciudad e te rn a ,  y  sí 
nuestri  vanguardia encontraría el camino ocupado 
por fuerzas superiores. Nj  ha sucedido así, y 4 la 
hora á que alcanzan los últimos partes habian en ­
trado ya en Roma unos cuatro mil soldados fran ­
ceses. Estas fuerzas unidas al ejército pootiñcío 
son bastantes para defender la  ciudad; pero no son 
bastantes para poner 4 salvo la honra y  la res 
ponsabilidad del Gabinete de las T ullerias . y  se 
esperan con grande ansiedad las últimas deci 
siones.

Se asegura que el Emperador se ha incomodado 
muchísimo al saber la noticia de la invasión de los 
dominios de la Iglesia, á pesar de las reiteradas ne­
gativas de la Francia, y  que inmediatamente llamó 
al mariscal Niel para hablar coo el coofldencial- 
mente. Muchos rumores circulan sobre las dispo­
siciones militares que se tomaron; h íb lase  de un 
moTÍmiento inminente del ejército de Lion hácia 
los Alpes, del envío de buques de guerra 4 las 
aguas de Nápoles, y de la orden comunicada por 
tfílégrafo 4 la escuadra de Gherburgo para que se 
dirija iamedíalamento al Mediterráneo, donde se 
asegura que podría amenazar 4 la ciudad de Géoo 
va. Pero todos estos tumores han de acogerse con 
reserva, hasta que los acontecimientos los con 
fifoaen. .  ̂ . <. ,

Pues, según otros rumores, e\ Gobierno trances, 
limitándose 4 protestar contra los actos de violen 
cía del (¿obierno italiano, y  4 ocupar Civiia Vec 
chía y  Roma, apelará á la Europa reunida eo Con 
gceso para  decidírsH definitivarneute sobre la cues 
lion de Italia y  de Roma.

SíQ embargo, debo decir que bajo el simple pun 
lo do vista dei painolisrao y  del honor francés 
hay en el pais una emocion lan pr-ifuoda y lan io 
dignada que sería muy difícil deseaapcfiar un pa 
peí pasivo, y que la opi.iion enérgica de las Gáma 
ras se acomodaría mal con una ac t í tu l  hUioillanlL 
ante 1j injuriosa conducta de Italia con respecto á 
nosotros.

Utlimamentese admira el magaiuco arranque de 
la jufiín tud  católica y de la nobleza, de e-ta noble­
za algo a-iiodorrada en la ociosi-lad, y  que se des­
pierta como para una nueva cruzada Y en efecto; 
¿cómo podrían meuos da conmuver esos arranques 
g > in e ro s o s ,  esos admirables sacriíioios? ¿cómo po­
dríamos dejar de inclinarnos snie la abnegación de 
un duque de Loynes que deja la roas grande fo r ­
tuna de Francia para ir  á los sesenta afius á alis-- 
larse como simple zuavo al lado de su nieto, el 
duque de Chevreuse, simple soldado como éi? Se­
mejantes hechos realzan una época que por demás 
lo necesita, y  no permiten desconfiar del porvenir.

Los protestantes no están con ménos emocion 
que los católicos por todo lo que ocurre ; ys(5 que 
Mr. Guizot hsbla de esto coo grande energía, o h  
alegro, ha dicho, de que los católicos no se dejen 
derrotar sin batirse; y  en cuanto al resaltado defi­
nitivo estoy tranquilo.*

Las comunicaciones telegráficas con Roma están 
restablecídss.

Parii, 5 (por la  tarde).— Un p a u -  te legríñco de 
ínrencia, coo fecha 5, dice que C;:iibaidi h a  sido 
I,cerrado en el fuerte Spezzia.

El ataque de Monte-Rotondo por los franceses ha 
sido desmentido.

El conde de fleust ha Tuelto á París  de regreso 
' su viaje i  Londres.
El general Cialdioi b a  sido llamado i  Florencia 

por telégrafo.
Corree! ruasor de que ha habido una njaDifesta- 

c io n  r e v o lu c io n a r ia  e n  F lo re n c ia  y T u r in .
Aquí se cree generalmente que los temores de 

;uerra han desaparecido 4 consecuencia del com ­
íate de Tívolí.

París , 5.—La bolsa se h a  presentado con una 
animación extraordinaria. La mayor parle de los 
valores han subido.

T re s  p o r  lüO f rao c és .  68-25.
C u a tro  y m e d io ,  97 50 
C o nso l idados  in g le s e s ,  94 2i8.
Renta italiaua. 45-10.

El Monde hace n o ta r  que si el Gobierno fran ­
cés ha vacilado hasta ah o ra ,  ai se ha «lejado m e­
ce r  por p rom esas siem pre  engañosas y renova­
das s iem pre , ha dado en estos m om entos p rue ­
bas de actividad y ile energía. D ebemos c reer 
que  la  raanifestacion inet-perada, bri llan te  y 
apasionada del senúm ien to  católico de Francia 
d e i ju e  cada día tenem os nuevo? testim onios, ha 
tenido g ran  p a r te e n  las resoluciones del Sobe­
ra n o ,  que ha escuchado los votos del país y los 
ha com prendido perlecum en te .

E n  vano «s que  los clamores d e  c ie rto  parti ­
do p rocu ren  so rp ren d er  y extraviar al Gobier- 
DO. S e  ba contado los periódicos, se ha contado 
sus lectores , se han  multiplicado los n úm ero s  á 
fin de em bro llar la verdad, pero la  verdad se 
descubrH á través de las estadísticas y  las voces 
que pide.i que se en tregu e  a l Soberano Pontífice 
a  la  revolución son aisladas y sin  eco.

P o r  U  adminlfitraoion del c o r r e o  c e n ­
tral se publica en l.i Gaceta el 8ig'ii>-iive anuncio;

Eo los días I t  y 17 del corrícote saldrán r-'Spec* 
livamenle d«) puerto de Lisboa los vapores Chyso- 
tite y  Newton, admitiendo corrpspou'leucia el pri­
m ero para Feroambuco y el segundo para Bahía,
Rio Janeiro y Santos.

Del mismo modo los dias I.° y  2 de Diciembre 
lo verificaráQ los vapores Kcpler y Salndin, y  ad ­
m itirán correspondencia el primero par.i Ilahis, 
Rio-Janeiro, Montevideo y Buenos Aires, y el s e ­
gundo para Feroambuco.

Lo que se avisa al público para su cooocimien- 
lo; advirtiendo que 1» correspondencia que haya 
de dirigirse 4 los puntos indicados por los expresa­
dos v a p o r e s  dt-berá depositarse en los buzones de 
esta Central tres días antes del designado para su 
salida de Lisboa.

$íe  e e l á  c e l e b r a n d o  A c t u a l m e n t e  e n  s u  
iglesia parroquial la solemne novena á Nuestra 
Seftota de la Almudena, patrona de Madrid, y  el 
sábado 9 del corriente, último de estas funciones, 
bajará por la noche cantando el rosario una devota 
precesión 4 la Cuesta de la Vega, donde se cantará 
la Letanía y  Salve en el mismo sitio en que se apa­
reció la imágen de la  Virgen en igual dia  del 
aílo 1083.

l i a  fa ller id o  e n  e s ta  córte  el e x c e le n t í ­
simo Sr. 1). J u m  Becerra y  Garcíj, magistrado ju- 
biládo de la Habana. Puerto Rico, yú li im am ente  
de Madrid. El Sr. Becerra era uno de esos hom­
bres que dejan tras si un perenne recuerdo de sus 
virtudes, excelente caracter y  vastísima instruc­
ción. Su numerosa y respetable familia, 4 la que 
acompallamos en su profundo dolor, ha experi- 
mentado una gran pérdida.— R. I. P.

S e  h a  conflado á  Inform e d e  la  A c a d e ­
mia de San Fernando uu proyecto pa ta  la erec- 
cioo de un monumento 4 Ileruao Cortés en Mede- 
llin, pueblo de su naturaleza.

C ontin úan  lo s  d ep en dientes  d e  polic ía  
recorriendo las casas de esta corte para formar 

el padrón general de los vecinos de Madrid. Esta 
operacion que principió el 20 d e  Octubre no se 
terminará aun en algunos dias.

IVo so la m e n te  q u ed ará  a b ier ta  a l  culto  
público el m-'S próximo, eo la Montatia del Priuci- 
pe Pío, ¡a iglesia del Buen Suceso, sino que están 
también 4 punto de terminarse las demás obras 
del mismo edificio, donde además de la  parte des­
tinada 4 la enfermería, que es espaciosa y  ventila­
da, hay salas para oflcinis y  habitaciones cómodas 
para sacerdotes y dependientes. Estosdepartamen- 
tos se comunicaa por medio de unos cláustros ó 
co rn  dores construidos en la planta alta y  en la ba­
ja  4 los dos costados del templo, con sus patios 
cor.-espoodientes, formando perfecta simetría por 
su formi». por el orden de arquitectura, por su des­
ahogo y por las proporciones que reúnen.

H a  sid o  co c id o  y  m u erto  pur la  t iu a r d ia  
ciril de la prufiiicia de Üórdob.1, el bandido José 
Muüua, cuyos hechos habiau ad q u i t í lo  bastante 
celebrida-.t.

iKegunnn periódico  d e  C iudad  R e a l ,  la s
noticias de casi lodos los pueblos de la prorincia 
son poco ó m d a  satisfactorijs. La falta de lluvias 
en Setiembre y la escasez de las que hubo en el 
m«s anterior, h iceo  que se empreudao pocos t r a ­
bajos de campo, quedando como es consiguiente 
sin ocupacion gran número de braceros que t ie ­
nen que implorar la caridad pública.

:ioM eiícrlben d e  P a lm a  d e  M a llo r c ^ q u e  
el día 31 de Octubre falleció en aquella ciudad, 4 
consecuencia'de una congestión pulmonar, D. J u ­
lián Cifre, religioso dominico, lectoc'en teología y  
ex-catedratico del Seminario conciliar de San

El fioado era un varón sapienllsi'no y  modelo de 
virtudes. Aunque algo indispuesto, dijo Misa el 
dia mismo en que murió, circuostaneia que no le 
privó de recibir el sagrado Viatico por la noche. 
Bogamos 4 nuestros lectores que hagan la caridad 
de eocomeo-1dr4 Dios e l alma del difunto.

U n  periód ico  d en un cia  e l h e c h o  de que  
alguu(>á iflliüueros se ui-gan i  recibir por u'i p a ­
necillo 50 céoiimos, exigiendo cuatro cuartos y 
medio, lo cual encarece el pan m is  de lo pxtipula- 
do por la autoridad, haciéndole subir á 2  rs. y  21 
céotimos.

La autoridad debe ver lo que hay de c u r to  y 
poner e l remedio conducents.

C onlia iían  l o s  trabajos d e  la  d en iarea-
cion de la linea divisoria de España y Portugal, 
coa arreglo al tratado celebrado coo este fio por 
las «ios naciones.

Las cantidades recaudadas en F ran c ia  hasta 
el dia 4  de Noviembre para el íriunfo de los sol­
dados poiilificios ascienden á dos millones c in ­
cuen ta  y cuatro mil seiscientos vein tiún  francos 
con c incuen ta  céntim os.

o d r í é r e r o  que esta secta incorregible hace correr 
4 Italia Nosotros no olvidamos la audacia coa que 
a Italia. iMoso ro  ̂ oaf¡baldi ha insultado recien

temante en un meeting celebrado en Londres é  la 
lemeute en uu ^  «yjQ uel. y  al principio mo-
DÍMUi?o L o ^ a r t id a r io sd e  Garibaldi hacen causa 
narquico b o sp  tienen una misma con-
c o in u a ^  baiouna misiua bandera. Su» ten-signa; combaten bajo «n n .a ie so o

runcia^form aím ^nw  % l ‘’iu“l‘ '?a¿'uliana Por lo que interesa - Vi,,ior th .i iH l, lagla- 
U r «  dH íeaqu-se  repriman cor. energía l..s >-ulpa 
bles alentados y que se pong. fu^ra oe to lo  aU 
que la s.-bprai.ia rt- la ley Ei honor de \  icior iU-
Sue’ y íu s -g u n la - iso u in s -p a ra b le s -

Ame-inzsúos nosotros mismos por l i s  sectarios 
que fomentan el fenidnismo, «omos los primero» en
tecoüocerquee lpnoc ipa l deber de uua sociedad

T enem os el sentim iento  d e  an u n c ia r  á nues­
tros lectores que anoche falleció e n  B iarritz el 
duque de Tetuan.

Se ha pedido al Gobierno licencia p a ra  tras ­
ladar su cadáver á esta co rte ,  y  el G obierno la 
ha concedido in m ed ia u m en te .

Dios bay:i rec ib ido  en  su seno el alm a del 
general 0 ‘Donnell.

L .icorile  B r e a  —C reem os pre$itar un  s e ­
ñalado servicio á nuestros lectores, y  parlicular- 
m en le4 lo s  médicosy fa im aceu tícos  llamando su 
atención sobre el nuevo producto Licor de Brea 
concentrado y titulado , preparado por >1. E. Gu- 
y o l .  firmaceutico de P a r is ,  place Gozlio, n úm e ­
ro 1 ,  que de algún tiempo acá vienen anunciando 
los perióJicos de esta córte y  provincias. De hoy 
más. no repugnará i  los enfermos tom ar el agua 
de brea insoportable por su sabor ác ilo  deun  gus­
to empireumalico desagradable, y  hasta nocivo 
eo ciertas afecciones. E' Licor de Brea obvia lodos 
estos inconvenientes, ofreciendo ademas la inm en­
sa veutaj 1 de poderse preparar el mismo enfermo 
el «eua para bebida, lociones ó  inyecciones que en 
*>i ai-’n necesite con la  dosis igual que el médico 
ordena.

PA.RTE RELIGIOSA.

t l i n i A  HORA.

bien or, consiste en defenderse de los ata •

P i r t t s  te!egr<.li^osde Ei. PgssAsiiEíToEaíASoi..

(A¡/i nefn (¡aland,]

Paris, G.— El V ontifur  de hoy dice que Gsri- 
b a i i i  V vua lü j-s h íu  sidoeücerrail<i8 eo el fuerte 
di'- V Tiguauo, í-ituodo Clarea de la Speizia.

E Gjbieriio italiano ha espedido una orden para 
que las tropas italianas se retiren 
pontificio.

del territorio

SiSTos DB Bov San  Sewero Obispo y  m ártir ,  
V S in  Leonardo, Obispo y confesor.

S>5io s  DE «liSííA, Son Anfoíítnoj/cora/JonerOí 
m 'irttres, y  San Florencio, confesor.

CULTOS.

Se ítaoa el Jubileo de Cuarenta lloras en la 
iale-i8 de Santa M«ría. d-nde. conlinua {^«novena 
de la Virgen dp la Almudena; á las diez haSrá Mi- 
sa masor con sermou que predicará el Padre  José 
Joaqiiio Montalban. y pur U tarde en los ejercicios 
será orador l). Jaime Cardona.

Visita ns ia  cóbte be Mabi.v. M e í t r a  Señora de 
la  Divina Pastora , en San Antonio del Prado, ó ea 
San Cayetano.

Ayuntamiento de Madrid
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DISCURSO
LEIDO EN LA SESION ISltGCRAL DE LA ACADEMIA 
HiTRITESSE DE JÜRIaPRI'ÜENCIA V LÉúISLAClON.

POR EL PRS5IDENTE

EXC510. SR. D, CÁNDIDO KOCEDAL.

(Concíaíton). ♦
Pagad, pues , gastoso y Toluotario tributo á la 

verdad y á  la rectitad; ^  con tanto mayor motiro, 
cuanto qoe noestra p ro fe s iO D ,  eatre  lodas aquellas 
á que puede cocsagrarse el eateodimiento, es de 
las que más Tirtud y  probidad imperiosamente r e ­
claman. Si estáis llamados á administrar ja íticia , 
no hay  pa ta  qué demostrar la  necesidad de bueoa 
y  limpia y fundada reputación. Pero aun límitán- 
donf s á  defender el derecho en nombre de otros, y 
á  dirigir y  aconsejar á las familias que buscan en 
nosotros el amparo de la ciencia, ¿quiéo ha de po­
ner tu  conflanza en quien no tenga !a honradez 
por guia y  la justicia por norte ? ¿qnién nos enco­
mendará la división de una rica herencia, ni some­
terá á nuestro parecer Jos negocio* en que estribe 
la  futura prosperidad de sns h ijo s ,  dí querrá que 
le senalemoi la  conducta que puntualmente deba 
seguir en casos y  cuestiones importantes á su cau­
dal y  á su h o n ra , si no se halla cierto y  muy se 
guro de nuestra  intachable probidad? ¿Y quién que 
tenga sano el juicio fia en la probidad de persona 
alguna cuyos sentimientos religiosos le ofrezcan 
fundadas dudas? Esta es, y  fué y será siempre la 
Terdad de las cosai, y asi juzgan , y  con harta ra ­
zón, las gentes honradas y sensatas de todos tiem ­
pos, por más que vengan infelicísimos algunos en 
que sea moda burlarse de la  piedad sincera, y  to ­
m ar á chacota los grandes y  eternos principios que 
iluminan la inteligencia de los hom brñs, y  ensan­
chan los horizontes de nuestra alma imperecedera.

También esta Academia siive de preparación y 
ensayo para la e locuencia , don maravilloso del 
alma qoe no puede prevalecer sin que el orador 
posea en alto grado asimismo aquellas preciosas 
condiciones. Sin em bargo, todos los dias, seiiores 
académicos, oiréis llamar elocuentes á multitud de 
personas, cuando bien sabéis que no es cierto que 
haya verdaderos oradores en tan prodigioso n úm e ­
ro como los ensalza el espíritu de partido En épo­
cas de turbulentas agitaciones se habla m ucho, y 
por medio d é la  palabra desembarazada se llega á 
adquirir reputación de que un hombre sirve para 
cualquier cosa. Pero reparad de qué hombre se 
dice que habla b ie n : de aquel que á tuerto ó d e ­
r e c h o ,  m á só m é n o s  vana ó chapuceramente d e ­
fiende con tason nuestras ideas 6 nuestras p a ­
siones.

El don de la  elocuencia faé concedido á  muy 
pocos: nácese con el, y  hay que cultivarlo con e s ­
mero. Mas el orador, antea que todo, aspira á per­
suadir y  convencer, de donde se sigue que pierde 
lastimosamente su tiempo el que se desgaflite, y  
nse tropos y  figuras á millares, y  tenga facilidad de 
palabra y elegancia de expresión, si nn logra mover 
el ánimo de su auditorio. Pues sabedlo: el primer 
requisito para persuadir, el más eficaz, el mayor 
de todos, es que el orador sea hombre de bien. 
Sinceridad en las opiniones, buena fé en la  discu- 
sion, ánimo levantado y generoso, desprendimien­
to completo de innobles pasiones y  de vergonzosos 
cálculos interesables: ved lo que á toda ley, forzo­
samente se necesita para cautivar el respeto del 
anditorio: y  aquellos á quien se oye con respeto 
son los únicos que pueden convencer á sus oyen­
tes. Bueno es ser escuchado con deleite; á esto p ue ­
den aspirar pocos, muy pocos; quien os diga lo 
contrario, ó  no sabe lo que dice ó quiere engañaros 
lisonjeando los deseos de vuestros juveniles cora­
zones.

Mas lograr que se nos escuche con deferencia 
respetuosa cuando hablemos cumpliendo nuestra 
obligación, es cosa menos dificfl; está en nuestra 
mano: basta con medianas dotes, siempre que las 
acompañe sólida reputación de sinceridad y hon­
radez. No m e cansaré de repetíroslo: para presen­
tarse íp íe  los tribunales á pedir justicia se necesi­
ta  solo el titulo de abogado, que al cabo de algu­
nos años más ó ménos todos consiguén; para que

los jueces y  el público os presten oido con rego­
cijo y aplauso, hay qut) haber nacido elocuente; 
p ira  que se os escuche «on estimación y aprecio, 
importa que los jueces tengiii fifate convencimien­
to deque  sois incapaces de faltar á la verda l,  de 
manchar el lustre  de ia profesion, de a rras tia r  por 
el lodo de inclinaciones vergonzosas, como la bvs ' 
ricia por ejemplo, el decoro de la modesta toga 
con que cada dia m is  me honro y envanezco; y  por 
la  cual he sido y soy antes vuestro entusiasta com­
pañero qne vuestro presidente.

La elocuencia, ya lo he Jicho, la da Dios, como 
la inspiración y  el ingenio. Poro hay épocas ea que 
la elocuencia, como la poesía, como todas las be­
llas artes, padecen enfermedad peligrosa y descae­
cimiento notorio. Pues, señores académicos, por 
una de esas tristes épocas vamos atravesando aho­
ra ,  mal que pese á  nuestro am or propio confesarlo 
paladinamente. El feroí enemigo de la  elocuencia 
y  de las artes en los tiempos que tocamos, es el 
rocíana/íím», la  gran heregia d é lo s  tiempos m o ­
dernos. V ic iad»  en su esencia misma por cáncer 
devorador, ¿cómo habrán de prevalecer? Siendo el 
racionalismo gusano roedor de l a f é  y  de! entusias­
mo, ¿ í dónde irán & parar las artes del Ingenio sin 
entusiasmo y  sin fé? ¿A dónde la eloruencia ?

Ei racionalismo engendra en las artes del diseño 
el desden á lo noble y e sp iri tua l,  el olvido de la 
moral y  del pudor, el desprecio de las grandes 
escenas que regeneran y conmueven el a lm a, la 
desvergüenza y el afan por corromper y  destruir 
ia sociedad, el gusto en atender á menudencias ha­
lad les ,  y  el empeño en reproducir lo trivial y 
repugnante de la naturaleza, sin encaminarlo al 
cristiano flu de un Valdés Leal y  de un Murillo, 
En 1a música el racionalismo sa cuida solo del 
mundo m ate r ia l ,  igualando á la voz humana con 
cualquier instrumento, ó con el znmbido de} tába • 
no, con el chirrido del abejorro, ó con el rugir de 
las fieras. En poesía y  en literatura no halla otro 
objeto más digno de su pluma que el repugnante 
cuadro de la sociedad viciada y  viciosa qne ¡os fran- 
ceses con pintoresca frase llaman le demi monde; 
ni en la escena teatral, que la imitación de las c a r ­
cajadas de un demente, ó de las postrimerías de 

una tísica, ó las contrariedades de una prostituta.
Pues en este general desconcierto, ¿qué rumbo 

ha de tomar la oratoria? ¿Qué otro, sino el de en­
tretenerse cada dia en ti ra r  cieno inmundo á la 
cara del vecino, ya en discursos, ya en artículos de 
papeles periódicos? Conio cual y  con estar franca 
y llana para todos la tentadora puerta de la políti­
ca. lógrase que los jóvenes en todo piensen méaos 
en conocer y  estudiar ios grandes modelos del arte, 
y  en prepararse con solícito afan y bien encamina­
do ánimo para figurar dignamente un dia en los 
escalios de! foto o en las asambleas legisladoras de 
la pátria. De esta suerte prostituida la oratoria, y 
trocándose de arie deb iendecir  en mercenario o/i­
cio de maldecir, conjiírase con la novela y la poe­
sía d ram íi ieap a ta  corromper más cada dia el gus ­
to de las gentes y  las costumbres del pueblo; y  
mata á la elocuencia como el realismo á las artes, 
como á las letras humanas la peste raciona’ 
lista (l).

Pero, seflores, el m ayor dauo, el más difícil de 
remediar, el de más fatales consecuencias que nos 
ha ocasionado el rúcionalismo, consiste en h ib«r 
hecüo mercancía de todo, envileciendo y matando 
los impulsos más generosos del hombre. Ahogado 
el entusiasmo, destruida la fé , yertas las nobles a s ­
piraciones del espíritu que tiende á volar por enci- 
ma de lo natural, ridiculizada la alteza de los pen­
samientos, achicase el corazon, comprímese el a l ­
m a , y  se vuela á poca distancia d i  la tierra aletean­
do sobre lo podredumbre y  el fango. Natural es 
que se piense en placeres materiales, que lo útil 
reemplace á lo bello, que lo cómodo se busque án- 
tes que ¡o glorioso.

Ved el c a m ÍD o  por donde el roeiona/ísmo, echan- 
dn i  pique lo ideal, ha traido á las latra?, y  por 
consecuencia i  Is oratoria, á un vergonzoso mi'r- 
catitilismo. Ei artista, p1 nri/íor, el poeta, conver­
tidos en tendero?. Ajustan sus producciones a! ca ­
pricho reinante; el público los vicia á ellos, y  ellos 

vician al público; colocados detrás del mostrador, 
ylpensando en las necesidades crecientes á cada h o ­
ra  del bárbaro lujo que nos desatina y cortouipí», 
no escrupulizan en f id l i ta r  toda clase de venenos 
para el alma, ni en vender, nuevos Judas, segun­

da vez á Cristo, coo tal que esto les valga dis tin ­
guido lugar en los espectáculos, coche en los p a ­
seos, alfombras, colgaduras y  sillones riquisimos 
en sus casas, holandas, seda, terciopelo, brillantes 
y  oro para engalanar sus cuerpos afeminados. Por 
que, ¿cómo no han de ser raquíticos los cuerpos, 
cárcel torpísima de almas materializadas? ¡Qué 
trueco tan miserable y  tristel Asi, por vidrios y 
cascabeles de latón, cambia el rudo salvaje los 
granos de oro y  los opimos frutos de la tierra.

El cuerpo ha matado el alma; la materia se ha 
sobrepuesto al espíritu. El poeta, el artista, el ora­
dor, han renunciado á su destino inmortal, bellí­
simo, providente; nacieron para engrandecer y  su ­
blimar la sociedad, y  se han tornado en bufones 
suyos y juglares; debían dirigirla, encaminarla, y 
son arrastrados por la hez que la desdora; tenian ' 
el cetro de la belleza, de la justicia, de la verdad.  ̂
y  le han vendido por menor precio que un plato dé I  
lentejas; que menos valen las vanidades de estos ! 
tiempos. I

Dice m uy  bien un orador insigne de nuestros í 
días; «acaso algún hombre eacojido> excepcional, 
elevado por el poder de sus convicciones y el vue • 
lo de su ingenio por encima de los errores y  da 
las negaciones que nos ro d ean , podrá escapar 
ileso de su influencia; pero la masa general de los 
artista?, de todo punto imposible (1)..

Señores académicos, todo esto es aplicable á la 
oratoria, y  más que á ninguna otra de las artes. 
También con la elocuencia se especula; sólo que 
de resultas falla por su basa el edificio, y  la elo 
cuencia se .muere, ¡Elocuencia sin fé! ¡Elocuencia 
sin entusiasmo! ¡Elocuencia sin convicciones p ro ­
fundas y  sinceras! ;Bah! Eso es burlarse de la i n ­
teligencia humana; eso es que si tenemos jud íos 
literarios y  artísticos, los tengamos oradores tam ­
bién; eso es dar nombre de oro á la alquimia, de 
luz á las tinieblas, de vida á la muerte. Ei ra c io ­
nalismo  no puede ser elocuente; la oratoria verda- 

I  dera no está al servicio del excepticismo, de la d u ­
da, d e lan eg ac io n  sistemitica. Jóvenes que esp i­
ráis al brillante renombre de oradores, meditadlo; 
si por las aberraciones modernas, reproducción in ­
feliz de antiguas aberraccíones, os meteis por el 
campo del fllosoflsmo materialista panteista y  ateo 
y  negáis la existencia del mundo sobrenatural, y  
sólo creeis lo q u e  tocáis, renunciad á ser elocuen­
tes. Sereisotracosa; oradores.jamas. Noforjais v a ­
nas ilusiones. La oratoria vive con 1a poesía: su a i ­
re  respirable es e ' entusiasmo y la  fe; donde no 
existen, enferma, se marchita, perece,

Pero, entendámonos: ¿llamais oradores á lo s  que 
se ríen de lodo? La risa candorosa del tierno io- ' 
fan te , es por extremo elocue-jte y  sobremanera 
hermosa; la risa burlona del incré.lulo, repugna y 
desespera; gesto horrible pr.ipio ds Lucifer. ¿Y 
quién imaginó jam ás en el tenebroso espíritu de la 
reprobacíou el gérmen de la belleza inflails?¿Quién ' 
buscó allí el aliento q u i  da sér y r id a ,  esplendory .

!

(I) Aun no se hallan las palabras realismo y  
racionalismo aa el Diccionario de la  lengua pubh- 
cado por la Real Academia Española; pero no en­
cuentro mejor medio, y  sobre todo más expedito, de 
significar los dos vicios á que aludo, que seguir la 
corriente y  llamarlos como to ios.

( i)  Sobre lo que ha periido la literatura ft-i.
Cien,lose medio de ganar la  vida y  sobre la wni- 
versal intemperancia cnn que ahora todn el mundo 
se da a coser d  puntada larga pura que cunda ii no 
dure , por haber entrado las letras en el ntimero da 
U s o /ic m  i  %ndu5trias, escribí cuando tuve la hon ­
ra de ingresar, hace ya algunos anos, en la  Real 
Academia Española, Fué por entonces duramentj 
censurado m i pobre Discarso por algunos del oü 
cío. Figúrese el lector cusí hsbrásido  mi satisfac­
ción, a l ver que en las Conferencias del presente 
ano participa de mi opinion el Padre Félix, v  la 
sostiene y levanta con la fuerza de lógica, y  el v i ­
gor de razonamiento, y  pasmosa elocuencia con 
que asombra á  todos los hombres de buen eusto v 
buena voluntad el insigne Jesuíta.

encantos, y  aplauso eterno á la poesía , y  á la sa r  
te--, y con ellas á la oratoria?

Bien habéis visto que el retirar de aquí asuntos 
impertí,.entes, y  m uchoin*! el a learnos-del toJo 
de " trosquo en E^piñs, gracias á Dios, son in^lís. 
cutibles, .10 t i j p 'ja J ic ad o  al brillo Je  nuestras 
tar-jas. M.ts l.;v..uidda que la discuiinn sobre ia 
iibfrt--) -j.-i'.'stir, no h i  presenciado muguna esti 
Academia ea ningún tiempo Aun suenan con de- 
hcia en mis oídos los nu tr iio s  discursos de los con­
tendientes; aun llenan este recinto las palabras y  
razonamientos, ya en pró, ya en contra de mi opi- 
Díon significada coa toda claridad ea ocasion i  
esta semejante e l año anterior Vosotros mismos 
sois testigos, y  podéis ser jueces del gusto con que 
escuché, y  aun alenté á los que no participaron de 
m i opiuion en el asunto discutido. Tal será cons- 
ta ite inen te  mi conducta: discutamos lo q u e  esdis- 
cutii>Ie, y  gozareis de libertad completa. Oponeos 
4 mis opiniones en todo lo que sea opinable, y 
vereis mi tolerancia. Guardo todos los fueros de ia 
presidencia, así los que ella por si misma tiene, y  
siempre tu v o , y  no puede ménos de tener por su 
índole y esencia , como aquellos de que me han 

j revestido los nuevos estatutos, para hacer guardar 
I el debido órden, y so h re  todo para oponer resis- 
I tencia tenaz é invencible á lo que no es propio del 
: sitio, ó á lo que es ilícito sostener en España, y 
¡ debiara serlo en todas partes, 
j Nuevos horizontes se abren cada hora á  nuestros 

ojos; el estudio del derecho ofrece motivos sufl- 
cientes psra ocup«r nuestra atención. ¿Quereís una 
prueba?Teneisla á la vista. Acabada, y n o  agotada, 
la discusión relativa á la libertad de testar , ya e s ­
tá  preparada una Memoria sobre la  jurisdicción 

contencioso-administrativa. ¿Es necesaria la exis­
tencia de esta jurisdicción un tanto irregular y  
anómala? ¿Es siquiera útil? ¿O antes bien la  ju s t i ­
cia debe siempre ser una para ios individuos y p a ­
ra  la administración, y  regirse por las mismas le ­
yes. correr los propios t rám ite s ,  y  fallarse por 
idénticos tribunales los pleitos q se  tengan entre si 
loa particulares y los que hayan de seguir con la 

administración del Ejtado, d é l a  provincia ó del 
municipio?

No quiero esta vez adelantar m i o p i n í O D ;  y si por 
acaso ya oses conocida, no quiero por ahora razo, 
naría. Oiré vuestros argumentos en pro de la  una y 
de la otra causa, y  resumiré despues la  discusión 
COIDO l03 Estatutos á6ÍCrZEiÍDAD.

Entre tanto, seguiré-aios practicando aquí ensa­

yos de abogacía en que todos aprenderémos. ¡Di­
choso yo SI presiilíeudo tan nobles trabajos, logro 

I qoe adelantéis un solo paso en el ejercicio difícil 
y  penoso de nuestra honrada profesion!

I La junta de gobierno que me acompaña y auxilia 
en la dirección de la Academia, es capaz de inspi- 
r a r  conflanza á lo s  mas descontentsdizos (1), Ju ­
risconsultos acreditados, oradores distinguidos, es­
critores elegantes, insignes literatos la  componen: 
el presidente es entre todos ellos el que menos m e ­
rece. Pero la buena voluntad, el deseo de ser útil á 
la estudiosa juventud, la constancia ea  el sosteni' 

miento y defensa de los principios salvadores d é la  
sociedad en que principalmente estriban y  descan­
san la justicia y  el derecho, peraeverantemente me 
a amsii. Jíi mo inquieta el temor, ni me a g í ta la  
envidia, ni me descorazona la falta de concurso 
conque a veces ss tropieza por razones buenas ó 
malas. Firme en mi marcha, constante en m i cami­

no, Docueuto jam ás e ln ú m ero d e lo s  q uem e acom ­
pañan y  siguen. ¡Que Dios fea conmigo, que la 
rectitud de miras sea mi norte, que tranquila la 
conciencia me deje dormir sin sobresalto, y  rujan 
lo que quieran las malas pasiones, que y a  las aman­
sará la Providencia!

vacas, qne componen 46.169 libs. de ptso. 
d43 carnero», (|ue hacen 42,058 libras de id 
22/ Mrdos degollados ayer, que hacen 4iJ,733 

libras de pe^o.

PRECIOS OK GRANOS B[í ÍL DU DB H0T 
Ceb.ida de 2,55ll í  2.RR» ejO 'l* '} faneca

Tn«o vendido..........  fanegas
Precio medio............ t!,H77 escudos,

Madrid , 5 de fínvis.nbre de ll!(¡7.— El alcaid»- 
corregidor, marqués ds Vilianiagiia.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteornlógicas del dia  5 de JVo- 
viembre de  1867.

Baróme­ TtICPBXATCrtA

M '

tro redu ­ EN CIADOS. Birec- ESTA&e
BOkAS. cido i  0* cion del del

en mili- viento. cielo-
metroa. Ream. Centíg

6 m,. 709,23 6,’,7 ,í,',4 N. E ...... Despej.
Idem.9 m.. 709,r)5 5,‘,9 1 ‘A E. N .E ..

13 d ... 708,46 lí.%4 14.°,3 S.............. Idem.
3 t . . . 707.0-5 1S*,5 16,*,9 S. 0 ....... Idem
6 t , , . 7(IB,78 9,*,S 11.V5 0 , S. 0 .. Idem.
9 n ... 706,96 7.*,1 8.*,9 0 . S- 0 ., Idem.

uidAiaia 061 Oía 
Temperatura máxima al sol. 
Temperatura mínima del dia.

14’.0 
22-.5 
1*.8

17',5
27‘,9
2",3

Evaporación en las 24 horas 
Lluvia en id. id .........................

2,5 milimetros.

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido 
en ninguna provincia.

BOLSA DE MADRID.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS SN EL DU S I  HOT.

8,!Í87 arrobas de tr 'go.
4,326 Ídem de har 'na.
9,589 Ídem de cat bon.

(1) Véase el apéndice ntím, i.*

rotixacion oficial del 5 ie  Noviembre de 1867.

POHDOS PtlLIQOS.

Títulos d«l 3 por ICO consolidado, publicad*,
’ J  y  pequeños; áplazo,

32-10, íin cor. flr., y  32 05 A n co r  toI 
^ l á .  del 5 por 100 diferido, pubücado , 30-90

Maíarial del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-00. ’

Deuda del personal,publicado, 19-90. 
Obhfeaclones m. "- ioa les  al portador., de 1 000 

reales, no publicado, 5o 'VI.
Billetes hipotecarios del naneo de España, publi- 

cado, 96«a5,
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anua 

•misión da 1.* de Abril da 1850, de á 4,000 reales 
no publicado, 83-00 d.

Idem id. de á 2,000 rs ., id . ,  90 50 d.
Idem id. da 1. ® de Junio de 1851, d« á 2  OOC 

reales, id ., 85-50 d.
Idem, id. 51 deAgosto de 1852, de á2,000 rea- 

les. Id., 74 00.

*•* *** 'í® 1*^56, de á 2,000 F9., la ., 7(j (HJ a.

.. püblicas de ! .•  de Julio de 1858,
d e á  2,000 rs„  id., 70 00 p.

Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 r s .8  por 
100 anual, id., 102-00 d, 
a  *), l̂’í?scioues generales por ferro-carriles, de i  
2,000 rs,^ publicado, 65-00.

Idem mera., (nuevas) d e á 2,000 rs ., no publica- 
do, Ü4 00 p . ’ r

Acciones del Banco de España, id .. 144'00 d
ín  r, hipotecarias de La Peninsular, id ..
5U*5í)d. ’

CAHItfOS.
Lóndres í  90 dias fecha. 49-75 
París á 8 dia i vista, 5-17 p

BOLSAS EXIRAKJSBAS.

Londres. 2 de Noviembre— Consolidados. 94 1|4 
ÍQísfwr español, 53 l i2  á 34 1¡2__ Dife­

rido. oO á 31. *

2^<^^2Noviembre.--ínterior español, 3 0 1[2,

MADRID: 1867,

Editor nsponsable: D. C. N a v a r ro  V illo s lad a .

Imprenta de  Bi. Pensam ies to  Español, Pelayo 34, 
á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á  precios convenoJo- 
nales.

Ci?1>1IA\TC nofiTOR n. JUAN
k j L l l . t l l l . i l j i j  González, (h n i l r ? d e  Va- 
llalolid, ó s»-a /íí Catolicismo y  la sncicdad 
defendidos desde el púlpito, ea diez tua,os 
y a  impresos, con ccrca de cincuenta ser- 
moEPS, ó máj, cada uuo; con varios d iscur­
sos de diverso estilo y nsunto para cada 
docLÍngo lia t-do  el ano, misti^rios y fies­
tas, según las distintas circuustai.cisí- e i  
que el orador pueda hallarle; c jn  m is  de 
sesenta panegirices de !a Vireer, y  nní®. 
Dario y  setenario de DDlures; cou muchos 
de Saiitoí, y  con serciOas pláiicas sobre el 
Sím bolo. Drcálogo, Sacramsntos, Mi?a. 
Animas, y  otras Víiiias materias. vSegunda 
edición, corregida y aumentada. Uo ilu s ­
t re  Prelado lia califlcado esta obra d e u « r .  
daiiero arsenal católico, al reoomendarla 
al Clero joven de su diócesis. Con los dis­
cursos aQadidos en esti nueva edición se 
han  publicado también dos tomos en edi 
cion aparte, con la base de los dos cursos 
de controversia, como ahajo se dice, psra 
los antiguos suscritores; advirtieudo á estos 
no demoren rem itir el aviso é ¡ñaparte de 
dichos dos tomos (46 rs.) a l autor, en Va- 
lladniid, si no quieren esponer»‘e á no po­
der adquirirlos despues, y  desmereciendo 
extraordioariamente por esto la primera 
edición de ocho tomos, como se ha visto ya ' 
por esperiencia.

El importe de esta obra ea en Madrid 
220 rs ., en la librería da O'amendi. Diri­
giéndose al autor, en Valladolid, el im por­
te eu libranza sobre tesorería, es 225 rea ­
les, remitida la obra por el correo en r ú s ­
tica; pero pudiendo enviarse por ei ferro­
carril á punto y persona que designe el 
s'Jfcritor, 220; tomada en casa del eutor, 
zUO. y lo mismo rpcogiéndola en Madrid, 
calle de Santa l«abei, número 13, cuarto 
segundo, T/itnbien hsr# el p»t{0 por su'‘- 
cricion mer.su*l, qun do pnorá b"j«r ile 
50 r- .. pero reo.iiienao f-e^e'la al hac-r 
f l  p“oii)o, sin cuyo rpqui-ito y  c s ' ta  de 
garantía no se servírí, y entetirtlén losepa- 
ra esto coa el «uti.r precijampuie. Eucon- 
tfa r -n  -n  esta obra mucha uiiiidad losjú 
venes que quieran p repT arse  é oposícioups 
menores y  mayares. Atendido el número

SECQON D I HIDNCIOS
de p-ígina?, materias y  sermones de cada 
lo 00 , y su excelente papel é iropresinn. 
es .-umanjente barita  esta obra, como lo 
han reconocido coo acertado criterio sus 
numerosos é ilustrddos auscriton-s, por e< 
periencia y  comparación, pues contieije más 
de quinientos discurüos. En el último tomo, 

- además d-I u tiiís im i Inlice  aif.tLéticoy de 
I lo.-i planes para misicneí, fjercicio.«, eicé- 

tera, e tc ., se señalan de los de la obra ser- 
i mooes que forman la base de dos cursos ¿e 

COotroF^rsia, que son tso urgente-; u lo  de 
controversia eatálica, en SPStDta lecricuit-s, 
y  otro de eontrov:rsia católico social, fn 
m is  de cuarc'íit ', para que los Sacerdotes 
que no hayan podido term inar ú perfec­
cionar su carrera, encuentren método é 
ideas que puedan serles necesarias en es­
tos difíciles tiempos, y  tomen una ligera 
idea de los estudios apologéticos moder» 
nos. A cartas en que se pidan noticias é 
informes acerca de esta obra, nosscou tes  
ta ,  no incluyendo en ellas un sello defran  
queo. ( i G, _ 1  p.)

Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun-» 
cien periódicamente.

A Í410G ÍA S  DE 1 4  PÉ .
O b r ®  e s c r i t a  p o r  e l  «señor  d o c t o r

DON ESTEBAN MdRENO LABRADOR,

CHANTRE DB LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 
DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su concepto filosófico, com­
parándolos, y  relacionáüdolos unos con 
otros, y  con as verdades de razón, El pri­
m er tomo, de los do» que ha de tener la 
o b ra ,  en 8.® mayor, de letra compacta y 
en papel g¡aseado, de 342 j-.-ÍKinas, ae halla 
de veuta al precio de 12 rs. en M.Uim ku 
casa de II. MiruoI (llameuQi, caüe de 1- 
Psz, núm. 6

Se obtieno tambieB por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido á Cá- 
d i i  á José María Leoo y Dotüiüguez, 
Pfeibítero, caüo de la  Compañía, dújü. 8.

PILULES DE HOGG
!• PILDORAS NUTRIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFin*nA 

Para corar las afecciones gastralicas díapepiicas etc..........  para toda* ia«̂ «Mi­
siones en qua la digejtion sea dlflcii 6 impossible. ^
H i n í ó r p v n  ® p e p s in a  UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
m ,? ?  ?. ? ’ "J''”  * "  enfermedades cloroilou j  tixias las afeceioni.s 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores palidce, mei5rá“  i o n S n  
ytambien para foruflcat los temperamentos debilitados oilicii;
in a l t fS Í rî I  p e p s in a  unida  al  PROTO-TODURO f e b r o s o
m^TER AB LE, para curar las enfermedades escrofulosas. llnratlcaT ii  

afecciones aionicw generales de la economía’.
Eslas ires preparaciones se venden esclusivamenie en frattoi y nudiot fr««co« 

con la g&rantia del seiloy de la nrma de T h \-P a u l  ^ 1 7  f tm a

"O í, E ,c c U r , S a n c h tz  Oc<ma y  M o lin o  íf iq u e l. '  ®
En provincias los déposiiarios déla Agencia franco-espaDoia.

LA PñEülCACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

 ̂ OBISPO DE OHLEANS.
be vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor á 40

^  lasprincipales librerías de

DE

SILIO MARCIO,
EflSODIO

IO S  PRIMEROS SIGLAS D E l CRIST1.4MS1I0,
POE

D . IHArVUCL T R O Y A : 1 0  V

165 páginas, es>'rita expresamente para El 
? j i4 tn  r  Í^^ íícada  con aceptación general en nuestro
folletín, se vende en Madrid á  CUATRO realt=? vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á CINCO. líiuvm

E l  a i i l u r  c M e  e l  p r o d i i« - i a  l iq n S d o  d e  # N |a  n o v H n  rf» n n

~ e n e r « r  *  ^  ® « c a s l o n e  l a  < < e leb r« r lo D  d c l  p r ó x l i u o  ( ; o b c Í Í i ó

á  la Administración d:' E l  P e n s a m i e n t o  
acompañando el importe, s í d  cujo^requisito no se servirán.

W B R M E I A D B  BEL PICUO.!
i nnicas preparaciones de los hipo ¡í 
'tosüto.s reconocidos y recomendados por* '̂ 
«1 DocioB CliLllülílLí,, autor dsl des 
|CubriQíiento de las propiedades cu ra t i ­
vas de los hipofosfllos para la curación 
de las enfermedades del pecho, de la’ 
clorosis, etc., son los jarabes de hipo 
fosfitcis de sosa, de cul y  de h ierro, y 
las pildoras de quinina y  de mangane- 
ta , preparadas por Mr, SWANN, far ' 
maceutico-químico de la  familia Rea 
je  hspana, 12, rué  Castíglione, París 

debe rehusar como no tiendo hipo- 
foifito del doctor Churchtll, todo frasco  
<fue no venga de la botica de monsieu 
i>WA¡aN.

Precio del frasco en Paris: -4 francos.
La Agencia franco-española., eo ÍHa- 

and , 31, calle del Sordo, sirve los pe» 
Jidos.—P or menor, laboratorio de los 
!>tes. Borren, hermanos. Escolar, More­
no Miquel y  Sánchez Ocafla. Precio, 2
•■fa'es. (A. 2,525 )

r o s S y lÜ .  y  Ziragoza, calle de la Torre 
^ueva. nura. C

(Niím. 576.— 1 1—1 G y 1 P.)

EL DOffligIGO.
S em a n a rio  de l i le ra lu ra . h is toria , 

costum bres y  v ia je s .

BAJO LA

NO MAS CALVAS.
aceite a tuencano por el quimico Ar- 

Dio!, que tan maranllosos efectos está cau 
-aiido, haciendo rcnaccr el cabello perdí- 
i- '.Hguo expendiéndose á 8 rs. frasco, ca 
lU <!b id Montera , núm. 18, guanteria de 
s .  M ; en Barcelona, calle de Fernando Vil, 
uiim. 55; Cádiz, perfumería de Hey; Jlála- 
ga, pasaje de AíTatez, oüm. 78; Sevilla, 
ralle de (la llegos, guantería de Perrier; 
Valencia, calle de la Sombrerería, núme-

DIRECCIOn DE

f>. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ 
presKiero y catedrático del Seminario 

Desde ol Duiningo de Ramos empieza á 

publicarse en Cádiz y en toda España esta 
Uetisla. cuyo objeto es ofrecer una lectura 
crisüana y amena al pueblo y á la juventud.

Aparecerán en sus columnas dramas reli­
giosos y morale.‘< para los Seminarios, cole­
gios y asociaciones de San Luís Gonzafia. no­
velas originales j  traducidas, composiciones 
poéticas, artículos hiogiádcos, Wbfiocráíicns 
y humorísticas, revisUs de teatros, leyendas 
cuentos y tradiciones. ’

Cada dorningo se publica un número de IS

S d o .  '"ayorpro-

La suscricionpftr trimestre son 18 rs. nur 
semestre 34. '

Se admiten suscriciones en Madrid en rssn 
de Ü. .Miguel ülanicndi, calle de la Paz mí 
mero»). ’

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
, l  “ “ '“ ' j  i J ^''“"’pañaHdo su impor­
te en libranzas dol Giro raútuo ó en sellos de 
tranqueo, en cuyo último caso deberá certifi­
carse la carta <{ue ios contenga.

Ayuntamiento de Madrid




